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ALGUNOS INDICADORES QUE DENOTAN EL SUBDESARROLLO 
INDUSTRIAL CORDOBES 
Es ya un tópico en la literatura económica contemporánea que la 
economía española está aquejada de graves desequilibrios regionales y 
que Andalucía es un ejemplo claro de subdesarrollo regional. Y una ma- 
nifestación nítida de ese subdesarrollo es su debilidad industrial, pues 
existe estrecha correlación entre ambos hechos. Que Córdoba no es una 
excepción dentro de Andalucía es lo que, a continuación vamos a mostrar 
por medio de una serie de indicadores económicos. 
Es indudable que el nivel de ingreso per cápia de cualquier unidad 
geográfica se encuentra íntimamente relacionado con el grado de indus- 
trialización, de manera que a mayores ingresos corresponde mayor indus- 
trialización, aunque el ingreso per cápita no dependa solamente de este 
(1) Esencialmente el contenido de este artículo forma parte de nuestra tesis 
doctoral sobre La Campiña de Córdoba. El referir el estudio da industria y comer- 
cio en algunos aspectos no sólo a esta comarca sino también a la provincia, obe- 
dece a dos causas: 1) En algunos temas dado el carácter de las estadísticas 
españolas, no ha sido posible encontrar otros datos que los provinciales; 2) La 
provincia de Córdoba, como veremos, constituye una unidad bien definida con su 
capital como centro, que acapara gran parte de las actividades industriales y co- 
merciales. 
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grado de industrialización alcanzado (2). Según los datos del BANCO 
DE BILBAO, (3) a partir de 1955 la renta per cápita cordobesa casi 
siempre ocupó un lugar del 40." en adelante (en la última estimación 
de 1969 el 42."). Si como excepción, en 1960 se colocó en el puesto 28.", 
fue con un carácter absolutamente coyuntural debido a una excepcional 
cosecha de aceitunas y supuesto que los ingresos oleícolas pesan tanto 
en su economía (4). Según esto y en razón del peso que en la economía 
cordobesa tiene la agricultura, el desenvolvimiento desigual de ésta de 
año a año puede originar que los incrementos de renta en cortos perío- 
dos sean superiores a la media nacional, pero a más largo plazo, Cór- 
doba va distanciándose de la renta media de la nación y de sus provin- 
cias más ricas, por supuesto desfavorablemente (5). 
CUADRO 1 
Producción neta total (Porcentajes) 
C ó r d o b a  
1960 
Producción industrial y minera 28,8 
Producción agrícola, forestal y 
pecuaria . . . . . . . . 38,8 
Producción de servicios . . . . 32,4 
Lugar que ocupa en la producción 10 
Aumento sobre el año anterior - 
E s p a ñ a  
1960 1962 1964 1967 1969 
Producción industrial y minera 32.9 34,3 36,O 35,3 36,5 
Producción agrícola forestal y 
pecuaria . . . . . . . . 23,5 24,7 20,O 16,l 15,l 
Producción de servicios . . . . 43,6 41,O 44,O 48,6 48,4 
Aumento sobre el año anterior . - 28,4 38,9 47,4 23,l 
Fuente: BANCO DE BILBAO: Renta Nacional de España y su distribución pro- 
vincial (varios años). 
(2) COMIN, A. C.: España del Sur. Aspectos económicos y sociales del desa- 
rrollo industrial de Andalucía. Madrid. Edit. Tecnos S. A., 1965, pp. 82 y SS. y 
CAZORLA PEREZ, J.: Factores de la estructura socio-económica de Andalucía 
Oriental. Public. de la Caja de Ahorros de Granada, 1965, pág. 305. 
(3) Renta Nacional de España y su distribución provincial (varios años). 
(4) El hecho es también constatable para Jaén por las mismas causas: CA- 
ZORLA PEREZ, J. :  o. c. pág. 307. 
(5) Agudamente fue tratado el "gap" económico existente entre Andalucía 
y el resto del país por BELTRAN. M.: "Andalucía, el presupuesto y la redistri- 
bución de la renta". Anales de Sociología, n.O 4-5, (1968-69) pp. 7-31. 
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No obstante la baja renta per cápita, si nos fijamos en el Cuadro 1 
de producción neta, Córdoba ocupa primeros lugares en cuanto a la pro- 
ducción total dentro del conjunto nacional, el 10." en 1960, el 18." en 1967 
y nunca está más allá del 20." En todo caso, y como ocurre también con 
otras provincias andaluzas, afrima COMIN, "ello nos pone de manifiesto 
el hecho de su importante contribución a la riqueza nacional pese a su 
"pobreza" (6). Un caso, pues, de auténtica explotación, de evasión de 
riqueza hacia las provincias más favorecidas económicamente y más prós- 
peras, el círculo vicioso imposible de romper hasta el momento que es- 
tamos viviendo a escala internacional e interna. 
En el cuadro de producción se observan también los siguientes 
hechos. Es evidente la inferioridad del sector industrial, que no alcanza 
en ninguno de los años el valor del 30 % pero que además se define como 
poco dinámico e incluso como levemente recesivo de 1960 a 1969. La 
agricultura ostenta un lugar preeminente en 1960 y 1962, pero de 1964 
en adelante ha descendido bastante y ha cedido su predominio a los ser- 
vicios. Estos en los dos primeros años no alcanzaban los valores naciona- 
les, pero a partir de 1964 no se apartan mucho de estos. En resumen, y 
la evolución también ahora es similar para toda Andalucía, "el sector 
primario ha perdido peso proporcional de forma espectacular ... aunque 
podemos comprobar fácilmente cómo este cambio se ha producido a favor 
de una inflación considerable del sector terciario. Los servicios han cre- 
cido considerablemente ... sin que el progreso del sector industrial haya 
seguido un ritmo similar. Todo parece indicar que el descenso propor- 
cional de la agricultura en la generación de la riqueza en las provincias 
andaluzas ... no es consecuencia de un "desarrollo armónico" sino más 
bien consecuencia de los fenómenos migratorios del campo a la ciudad 
y del famoso y "esforzado boom" turístico (éste por supuesto afecta más 
especialmente a otras provincias andaluzas que a Córdoba, sobre todo a 
Málaga). Los índices del sector servicios incluyen también el importante 
peso que tienen por una parte el comercio, arcaico e inadaptado a las 
actuales necesidades económicas del país en estas zonas y, por otra, el 
peso de una burocracia -oficial y privada- que precisamente en las 
provincias atrasadas tiene una importancia muy apreciable" (7). 
No obstante ser cierto todo lo anterior para la provincia, no lo es para 
los pueblos pese a carecer de datos. De seguro que en ellos ni se ha pro- 
(6) COMIN, A. C.: o. c. pág. 31. 
(7) COMIN, A. C.: Noticia de Andalucía. Madrid. Edit. Cuadernos para el 
Diálogo S. A., 1970, pág. 155. 
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Gráfico l.o-Distribuci6n porcentual de los sectores productivos en la Provincia 
de Córdoba y España en 1960 y 1969. 
ducido la inflación del sector terciario, ni se ha desarrollado ningún tipo 
d~ comercio, continúa el estancamiento o mejor casi ausencia de la pro- 
ducción industrial y el peso desmesurado, casi total, del sector primario. 
Así se deduce dei la estructura de la población activa, pues hay pueblos 
con más del 70 % de población activa agraria e incluso con casi el 90 %. 
La estructura de producción provincial comentada es más bien, por lo 
que se refiere a servicios e industria, reflejo de lo que ocurre en la capi- 
tal que de lo que existe en el resto de la provincia, 
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CUADRO 11 
Co6cientes de industrialización 
CORDOBA ESPARA 
lndustria Agricultura Industria Aaricultura 
Fuente: BANCO DE BILBAO: Renta Nacional de Españu M. su distribución pro- 
vincial (varios años). 
Y por último, la relación agricultura-industria en Córdoba y España 
puede observarse en el Cuadro 11, en que se exponen sus correspondien- 
tes coeficientes de industrialización, que se definen como la relación entre 
la producción industrial y la suma de ésta más la agrícola. Mientras en 
Córdoba, de 1955 a 1969, la evolución de estos dos sectores tiende a una 
igualdad de coeficientes, bastante distante aún en 1969, en el que el 
coeficiente industrial seguía siendo inferior al agrícola, en el total na- 
cional, la divergencia es ya acusadísima a favor de la industria, 70,7 
frente al 29,3 de la agricultura. 
De acuerdo con los anteriores indicadores - e n t r e  otros que podían 
haber sido utilizados- creemos que queda suficientemente claro que el 
territorio cordobés constituye una provincia deprimida industrialmente. 
No disiente al respecto de la España del Sur. Este es el panorama de 
fondo que debe estar presente en todo el tratamiento geográfico que a 
continuación hagamos del tema. 
EVOLUCION CICLICA DE LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO 
DE CORDOBA Y SU CAMPINA 
Se pueden allegar noticias fidedignas sobre la industria y el comer- 
cio cordobeses desde época romana. En general, este largo recorrido 
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histórico nos puede ilustrar sobre una curiosa evolución articulada a base 
de breves períodos de esplendor industrial y comercial y de largas épo- 
cas de estancamiento y postración. Esta evolución de carácter cíclico 
contrasta nítidamente con el carácter boyante e incluso sobresaliente, 
que dentro del contexto español, siempre presentó la economía agraria 
de Córdoba y su Campiña. En particular, esta evolución histórica de los 
sectores industrial y comercial nos dará luz sobre la antigüedad y tradi- 
cibn de algunas industrias actuales y sobre el carácter de protagonista 
que con frecuencia ha detentado la capital de este territorio en dichas 
actividades. 
Esplendor en época romana 
En este período "la estructura económica bética -dice BLAZ- 
QUEZ- se basaba en un fuerte capitalismo agropecuario y mercantil y 
en menor grado en un capitalismo industrial" (8). Hay indicios y textos 
más que suficientes para concluir que Córdoba y su Campiña participan 
plenamente de estos caracteres de la economía bética romana, e incluso 
para constatar que en el período prerromano ya se presagiaba su impor- 
tancia al respecto (9). 
Entonces la industria en la Campiña de Córdoba se basó con toda 
seguridad en la extracción de aceite de oliva, base de un activo comer- 
cio de exportación a gran parte del Occidente europeo (lo), y debió 
completarse con otras industrias derivadas de la agricultura, impulsán- 
dose una abundante cerámica que fabricaba envases para el aceite, vino, 
miel, etc., que se exportaban (11). Por último, sobre todo Córdoba ca- 
(8) BLAZQUEZ, J. M.: "Estructura económica de la Bética al final de la 
República Romana y a comienzos del Imperio (Años 72 a. C.-100)". Hispania, nú- 
mero 105, pág. 60. 
(9) Vid. entre otros: BLAZQUEZ, J. M.: o. c.; CUADRADO, E.: "Corrientes 
comerciales de los pueblos ibéricos" en Estudios de Economia Antigua de la Pe- 
ninsula Ibérica, bajo la dirección de M. Tarradeli. Barcelona, Edit. Vicens Vives, 
1968, pág. 124; y FORTEA, J. y BERNIER, J.: Recintos y fortificaciones ibéri- 
cas en la Bética, Salamanca, Gráficas Europa, 1970, pp. 129 y SS. 
(10) BLAZQUEZ, J. M.: o. c.; BLANCO, A.: "El aceite en los albores de la 
Historia de España". Oretania, 10, (1962); THEVENOT, E.: "Una familia de ne- 
gociantes en aceite establecida en la Bética en el siglo 11: .los Aelii Optati". Ar- 
chivo Español de Arqueologia, (1952). pp. 225-231. GARCIA BELLIDO, A.: "Las 
exportaciones del aceite andaluz al Este de Francia en el siglo 11 de la Era" 
Arch. Españ. de Arqueologia, XXV, (1952), pág. 399. 
(11) Alfares descubiertos junto al Guadalquivir, aguas abajo de Córdoba, en 
BONSOR, G. E. : Expedición arqueológica por el Guadalquivir. Prólogo y traduc- 
ción por J. BERNIER LUQUE de los capítulos referentes a Córdoba. En Bol. Real 
Acad. de Córdoba, n.O 84, pp. 373-383. 
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pital, pero también algunos pueblos campineses, debieron beneficiarse 
de los minerales extraídos de la cercana Sierra Morena -sobre todo oro, 
plomo y cobre según los autores latinos- tanto para la acuñación de 
monedas -hubo cecas en Córdoba, Ulia, Sacili, Carbula, etc.- como 
para la obtención de los respectivos metales previo transporte al llano 
de aquellos minerales. Así se explica que se hayan reconocido notables 
escoriales en plena Campiña, e s  Guadalcázar, la Carlota, la Rambla (12). 
Nos interesa resaltar a nuestros efectos, el hecho de que, como ocu- 
rre en la actualidad, la industria campiñesa romana se configura como 
esencialmente derivada de la agricultura, característica que nunca per- 
derá generalmente en adelante. 
El esplendoroso comercio campiñés de la época fue posible por la 
navegabilidad del Guadalquivir hasta aguas arriba de Córdoba (13) y 
por la existencia de una red de calzadas con centro en Córdoba: direc- 
ción a C'ástulo por Epora y Calpurniana -vía sensiblemente paralela y 
cercana al curso del Guadalquivir-, a Anticaria atravesando la Campi- 
ña de norte a sur por su parte central, a, Astigi probablemente según tra- 
zado similar al de la actual carretera a Sevilla y a Emerita Augusta por 
la Sierra (14). 
Córdoba, centro de comunicaciones de Al-Andalus en el siglo X 
Tras la prolongada y profunda depresión del Bajo Imperio y de la 
época Visigoda, Córdoba, en el cénit del esplendor califa], fue una ciu- 
dad de funcionarios, sabios, escritores, artistas, comerciantes, esclavos y 
criados. Como diríamos con lenguaje actual con una inflacción muy no- 
table del sector terciario. 
(12) SCHULTEN, A.: Geografía y Etnología antiguas de la Peninsula Ibérica, 
Madrid, C.S.I.C., 1963, pp. 273, 294, 314 y 325 y CARBONELL Y TRILLO-FIGUE- 
ROA, A.: "Contribución al estudio de la prehistoria y Arqueología cordobesas. 
Zona de Posadas". Bol. Real Atad( de Córdoba, n." 23, pp. 229 y SS. 
(13) ESTRABON, 111, 2, 3 y 4. 
(14) Vid .  trazado de estas calzadas e n  BLAZQUEZ y DELGADO AGUILE- 
RA, A. y BLAZQUEZ JIMENEZ, A.: Vias romanas de Sevilla a Córdoba por 
Antequera. De Córdoba a Cástulo por Epora. De Córdoba a Cástulo por el Carpio. 
De Fuente la Higuera a Cartagena y de Cartagena a Cástulo. Memoria de los re- 
sultados obtenidos e n  las excavaciones y exploracwnes practicadas en  1922-1923. 
Madrid. Tipog. de Rvta. dq  Archivos. Bibliot. Y Museos, 1923, pp. 3-5. FERNAN- 
DEZ GONZALEZ, R.: "E l  castillo de Aguilar". Bol. Real Acad. de Córdoba, n . O  87 
(1965-67). CRIADO HOYO, M.: Apuntes para la h i s t o ~ a  de la ciudad de Montoro. 
Ceuta, 1932, pp. 70 y ss. y MENENDEZ PIDAL, R.: Historia de España. Tomo 11. 
España Romana (218 a J .  C.-414 de J. C.) Espasa-Calpe, 1935, pág. 567. 
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Industrialmente es en la de lujo donde alcanza Córdoba fama mun- 
dial con telas de brocado, cerámica, cristalería, trabajos en oro y plata, 
piedras preciosas y azabache, cueros repujados y trabajos en marfil (15). 
Como ciudad comercial Córdoba es el foco de un activo comercio 'de 
exportación e importación que fluía en su ir y venir constante de merca- 
deres y mercancías, que por vía marítima llegaban a Al-Andalus desde 
Oriente por el puerto de Pechina o que salían hacia Magrib, Egipto y 
los Reinos cristianos; se comerciaba aquí en productos alimenticios para 
abastecer a la gran urbe, en objetos de lujo y culturales y en esclavos y 
esclavas (16). 
En la infraestructura viaria que servía al comercio del siglo X Cór- 
doba tenía aún más importancia que en época romana, pues era nudo 
de comunicaciones de todo Al-Andalus, que entonces se extendía por 
casi toda 'España. Catorce eran entonces los caminos principales y casi 
todos partían de la capital omeya: a Sevilla y Ecija; a Zaragoza, Tude- 
la y Ldrida ; a Toledo y Guadalajara ; al Valle medio del Tajo ; a C'oria ; 
a Gafiquí; un segundo camino a Sevilla por Carmona; y a Pechina y 
Almería pasando por Elvira, donde se desviaba el que iba a Murcia y 
Valencia (17). 
Por efímero que fuera el esplendor califal del siglo X, desde enton- 
ces quedaría incorporada al acervo industrial cordobés la tradición en 
la capital cordobesa de las industrias de lujo. Y en otro orden de cosas, 
hay semejanza entre la estructura económica califal y la actual en el sen- 
tido de que el macrocefalismo polifuncional de Córdoba supone un aca- 
paramiento de las funciones industrial y comercial de su temtorio a causa 
o pese a una profunda depresión de los otros núcleos urbanos. 
La industria textil y de lujo de los siglos X V I - X V Z Z Z  
La importancia de Córdoba en la economía nacional e internacional 
a partir del período musulmán quedó sólo como recuerdo. Todos los 
efectivos industriales y comerciales que se reparten los cristianos a su 
(15) LEVI-PROVENCAL, E.: España musulmna hasta la caída del Califato 
de Córdoba (711-1031). Instituciones y vida social. Tomo V de la "Historia de Es- 
paña" dirigida por R. Menéndez Pidal, pp. 182 y SS. 
(16) G. de VALDEAVELLANO, L.: Historia de España, Madrid, Manuales 
de la Rvta. de Occidente, 1963,; tomo 1, pág. 155. 
(17) LEVI-PROVENCAL, E.: o. c. phg. 193. 
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llegada son los cuatro molinos harineros sobre el Guadalquivir que des- 
cribiera Edrisí, algunos hornos, carnicerías y poco más (18). Durante todo 
el resto del medievo Córdoba -y con más razón su Campiña- se definirá 
como una "ciudad esencialmente agrícola y ganadera" (19). 
Eq  el siglo XVI este estancamiento se iba a superar parcialmente con 
el desarrollo e s  la capital de la industria textil y 'de lujo. 
Córdoba, junto con Segovia, Toledo y Cuenca, conocieron aproxi- 
madamente entre 1540 y 1590 un auge extraordinario de la industria pa- 
ñera a base de lana, y no sólo con salida de sus productos para toda Es- 
paña sino también con exportación para América, Portugal e Italia. La 
fuerte inflación de la época, la competencia de los tejidos extranjeros. 
la tendencia de los empresarios hacia inversiones más seguras en bienes 
raíces y circunstancias técnicas desfavorables son causas de un rápido 
estancamiento de esta industria en Córdoba y en las demás ciudades pa- 
ñeras de España (20). 
La evolución de la industria sedera - e n  la que se fabricaban damas- 
cos, rasos, terciopelos, tafetanes, felpas, sargas, cintería, e tc-  (21) puede 
apreciarse en el siguiente cuadro (22) : 
Año N . O  de Telares Otros datos 
1690 330 50 tomos, 9 tintes y 974 personas empleadas 
1714 1 O0 39 fabricantes y ninguno de ellos de terciopelo 
1730 307 De 20 a 24 tomos y 10 tintes 
1743 144 6 tomos y 4 tintes 
1756 168 
(18) Libro de las Tablas, docum. n.O 45, 28, 37 y 36 y RAMIREZ DE ARE- 
LLANO Y DIAZ DE MORALES, R.: Historia de Córdoba desde su fundación 
hasta la muerte de Isabel la Católica. Ciudad Real, Establec. Tip. del Hospicio 
Provincial 1915-1921, tomo IV, pág. 9. 
(19) ORTI BELMONTE, M. A.: "La ciudad de Córdoba en tiempos de Juan 
de  Mena". Bolet. de la Real Acad. de Cljrdoba, n." 76, pág. 240. 
(20) VICENS VIVES, J.: Manual de historia económica de España. Barcelona. 
Edit. Vicens Vives, 4.' Edición, 1965, pp. 320-23 y RAMIREZ Y DE LAS CASAS- 
DEZA, L. M.: Indicador cordobks o sea manual histórico-topográfico de la ciudad 
de Córdoba. Córdoba, 4.' Edición 1867, pág. 174. 
(21) CASAS-DEZA: 1. C. 
(22) Elaborado con datos aportados por TORRE, J. de la, y REY DIAZ, J. M.: 
"La industria de la seda en Córdoba". Bolet. de la Real Acad. de Córdoba, n." 26, 
pp. 16s y SS. 
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Como puede observarse, esta industria atraviesa cíclicamente una serie 
de crisis -sin que para largos períodos de tiempo pueda hablarse de 
esplendor continuado- por diversas causas : deficientes tinturas que im- 
primen a los tejidos los tintoreros (final del siglo XVI); epidemia de peste 
que arrebata a la ciudad de Córdoba un tercio de sus habitantes y que 
determina la prohibición de importación de la seda de lugares infectados 
(a partir de 1650); nueva prohibición de importación (a partir de 1692); 
y por último, prácticamente la industria sedera se arruina definitivamente 
con la Guerra de la Independencia. 
Aunque efímeramente, la industria sedera cordobesa fue potente y 
de excelente calidad sus productos, pero en conjunto no pudo superar la di- 
ficultad de que "casi toda la seda consumida por las manufacturas cordo- 
besas fue importada en todo tiempo de Murcia y Valencia principalmen- 
te y sólo en las de arte menor se hubo de utilizar la criada por estas 
tierras, la llamada adúcar, basta, de mala calidad y no muy abundante 
antes del siglo XVIII" (23). 
Pero si en esta obligada dependencia de !a industria sedera respecto 
a la materia prima, se encuentra una de las causas de la extinción de las 
sederías cordobesas, no puede decirse otro tanto de la industria pañera, 
ya que la lana no había que traerla de otros lugares, se producía abun- 
dantemente en la cercana Sierra Morena y en la propia Campiña. Real- 
mente, por encima de las situaciones coyunturales, es que Córdoba y 
sus hombres se van labrando su precario porvenir económico, con des- 
dén para la industria frente a una pujante agricultura extensiva. 
Respecto a la artesanía de lujo, dos son las ramas que en el siglo XVI 
se recuperan, renaciendo de las reliquias que pudieron quedar después 
del esplendor musulmán: la industria de la piel con los célebres "cor- 
dobanes" (el nombre ya es significativo), guadamecíes, zapatería y tala- 
* bartería (24) )t la de la platería que en este siglo tuvo su edad de oro y 
figuras tan señeras como Cristóbal Gutiérrez y Juan Ruiz el "Vandali- 
no" (25). Entre esta época y el momento actual no existiría ya solución 
de continuidad por lo que se refiera a la artesanía de lujo. 
(23) TORRE, J. de la, y REY DIAZ, J. M.: o. c. pp. 168 y 169. En oposición 
a esta opinión sobre la procedencia de la materia prima de la industria sedera cor- 
dobesa, CASAS-DEZA: o. c. pág. 175, sin más argumentos y con evidente exa- 
geración, afirma para el siglo XVI: "todos los telares de seda se proveían de la que 
se criaba en el país, y quedaba sobrante de ella que se exportaba a otras provin- 
cias". 
(24) CASAS-DEZA: 1. c. 
(25) MERINO CASTEJON, M.: "Estudio del florecimiento del gremio de la 
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La industria campiñesa según el Catastro de Ensenada (26) 
Por primera vez en este reconido histórico, los datos del Catastro 
de Ensenada nos permiten analizar cuantitativamente algo sobre la es- 
tructura industrial de la Provincia de Córdoba y sobre localización de 
establecimientos industriales en la Campiña. 
CUADRO 111 
Clasificación profesional en la prouincia de  Córdoba según el Catastro 
del Marqués de laf Ensenada 
N.O % 
Agricultura (1) 39.390 82,l 
Albañiles 505 1.1 
Carpinteros 933 1.9 
Sastres 413 0,9 
Zapateros 1.435 3,O 
Herreros 445 0,9 
Herradores 24 1 03 
Tejedores 1.390 2,9 
Torcedores 511 1,1 
Cardadores 53 1 1,1 
Sombrereros y tintoreros 116 0,2 
Doradores 55 0,1 
Caldereros 4 1 0,1 
Plateros 308 0,6 
Alfareros 183 0 4  
Esparteros y lineros 166 0 3  
Curtidores 112 0,2 
Zurradores 83 0 2  
Cereros 90 0,2 
Guarnicioneros 121 0,3 
Gente de librea 179 0,4 
Peluqueros 13 - 
Milicianos 698 1 3  
TOTAL 47.959 100,O 
(1) Labradores = 5.526 = 14,O % ; jornaleros = 33.864 = 86,O %. 
platería en Córdoba y de las obras importantes". Bolet. de la Real Acud. de Cór- 
doba, nP 26, pp. 57-86. 
(26) El juicio critico que nos merece esta fuente para la Campiña de Córdoba, 
así como otros datos sobre ella pueden verse en nuestro articulo "Evolución de los 
cultivos en la Campiña de Córdoba del siglo XIII al siglo XIX". Papeks del Departa- 
mento de Geogmfla de la Universidad de Murcia, 2, (1970), pp. 18-21. 
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A) Estructura industrial de  la Prouinn'a de Córdoba.-Según el Cua- 
dro III más del 80 % de la población activa del Reino de Córdoba estaba 
dedicada a la agricultura y el resto se repartía entre industriales y tra- 
bajadores del sector servicios. Aun tratándose de porcentajes insignifi- 
cantes, para la industria destaca no obstante algo el 2,9 % de tejedores, 
incrementándose algo más la industria textil con la suma de otras pro- 
fesiones del ramo como torcedores, esparteros y lineros. 
A resultados similares llegamos por otro camino : comparando los 
productos anuales de tierras, industria y ganado con expresión de sus 
titulares -legos, eclesiásticos beneficia1 y eclesiásticos patrimonial- 
según el Cuadro IV. Según él, es insignificante el porcentaje de la renta 
industrial provincial -3,2%- comparado con el de la renta agraria: 
89,1% producto de las tierras y 7,7 % producto de la ganadería. 
Pero si existe un espectacular desequilibrio entre la agricultura e in- 
dustria cordobesas en el siglo XVIII, favorable a la primera, ese desfase 
industrial se patentiza aún más, al comprobar que dentro de la industria 
es absoluto el mayor peso de las industrias derivadas de agricultura. La 
producción anual de dichas industrias, integradas por molinos de aceite, 
harineros de agua, hornos de pan, tahonas y lagares, representa el 94 45 
del total de la producción industrial, siendo en consecuencia casi insig- 
nificantes todos los demás conceptos. 
B )  Localización de establecimientos industriales en la Campiña.- 
La misma tónica presenta la Campiña respecto al predominio de las in- 
dustrias alimenticias, concretamente la aceitera y harinera, según el nú- 
mero de establecimientos industriales existentes. Como norma puede es- 
tablecerse a la vista del Cuadro V, que en todos los municipios campi- 
ñeses en el siglo XVIII había molinos aceiteros (27) y en gran parte de 
ellos también harineros. Este hecho se puede explicar por los tipos de 
cultivos predominantes pero habla también muy claramente de la men- 
talidad empresarial del hombre campiñés que en general sólo entiende 
la industria como prolongación y fase final de su agricultura. 
El número de molinos aceiteros alcanza cantidades respetables en 
los pueblos con más superficie cultivada dedicada al olivar -por ejem- 
(27) No se conservan; los interrogatorios del olivarero pueblo de ~ujalance ni 
de Córdoba capital. CASASDEZA en Corogmffa Histórico-Estadistica de la Pro- 
vincia y Obispado de Córdoba (inédita), articulo de Bujalance, para fecha cercana 
a la del Catastro, 1765, asigna a este pueblo, 60 molinos de aceite. Para Córdoba ya 
analizaremos los datos del siglo XIX. 
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plo señorío de Aguilar y Montoro-, pero en otros casos debía obede- 
cer a la existencia de un gran minifundismo en esta industria -por ejem- 
plo en La Rambla, Palma, Santaella-. En contraste con este último 
hecho, en dos casos había un monopolio de molienda detentado por la 
nobleza: en Baena con un molino propiedad del duque y señor de la 
Villa (28) y en Espejo con sólo tres propiedad del Duque de Medinaceli. 
Otra industria alimenticia existente en la Campiña le Córdoba en la 
época que estudiamos es la vinícola, pero son tan parcos los datos del 
Catastro de Ensenada al respecto, que poco podemos decir de ella. Seis 
lagares en Almodóvar del Río, uno en San Sebastián de los Ballesteros. 
algunos en Baena y "distintas vigas para el beneficio de la uva" en la 
Rambla es todo cuanto esta fuente nos especifica al respecto. Para el 
Señorío de Aguilar, incluida Montilla, con 4.600 fanegas de viña y para 
Posadas con 1.725 fanegas, el silencio es absoluto. Y no obstante este si- 
lencio, en Baena se estimaba que en el siglo XVIIP se producían 100.000 
arrobas de vino (29) y PONZ cuando pasó por Montilla elogiosamente 
dice de su vino que se "estima sobre los mejores de Andalucía para todo 
pasto" (30). 
Las restantes industrias que se reseñan en el Cuadro V, por su exi- 
güidad no merecen comentario. Salvo alguna excepción -como la cerá- 
mica de Castro y Espejo- con toda seguridad se trataba de industrias 
artesanas, cuyos productos a duras penas podrían colmar las necesidades 
de sus respectivos municipios. 
Ciertamente, la postración industrial de la Campiña en el siglo XVIII, 
no se vería compensada con esplendor alguno por parte de Córdoba, su 
capital. Pues aunque no se conserva el Interrogatorio de este municipio, 
véase cómo un contemporáneo, PONZ, enjuicia la industria cordobesa 
de entonces: "No hay fábricas ni otro ningún género de industrias ... 
(28) VALVERDE Y PERALES, F.: Historia de la Villa de Baena. Córdoba. 
Publicaciones de la Excma. Diputación, 2.* Edición, 1969,, pág. 183, afirma que el 
Duque tenía dos molinos, uno "con 16 piedras para la molienda y 32 vigas, aunque 
no de grandes tareas, con 238 trojes que podían contener 65.520 fanegas de acei- 
tuna ; el otro, que se llamaba el "Alto", ha desaparecido por completo ... Tenía 
este molino tres piedras y seis vigas con 42 trojes, capaces de contener 3.780 fa- 
negas, lo que hacía que muchos años se prolongara la molienda hasta muy entrado 
el verano, cuando la aceituna estaba podrida; la elaboración era en extremo de- 
fectuosa por lo deficiente de los aparatos y por la prisa con que se hacía el pren- 
sado, con lo que salía er orujo impregnado de aceite con gran quebranto del cose- 
chero''. 
(29) VALVERDE Y PERALES, F.: o. c. pág. 244. 
(30) PONZ, A.: Viaje de España. Madrid. Aguilar Editor, 1947, pág. 1514. 
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2En dónde están'las brillantes telas de seda que aquí se labraban en el 
tiempo referido, los finísimos paños que se tejían, los curiosos guarda- 
mecíes que se transportaban a otras partes? ¿Ni de qué sirven las minas 
de plata y de otros metales en la inmediata Sierra Morena cuando toda 
la ciudad está llena de gente pobre y sin ocupación?". 
"A pesar de tantas excelencias con que la ha favorecido la Natura- 
leza, (está) sia más ingeniatura que la de algunas bayetas que se labran 
ni otro tráfico que el enviar fuera aceitunas embarriladas". 
"A lo menos (se debían) restablecer las manufacturas de sedas y paños 
finos, las de guardamecíes, u otras nuevas que se podrían pensar" (31). 
La situación industrial de la Campiña de Córdoba en el siglo XVIII, 
después d e  todo lo dicho, creemos que puede resumirse de la siguiente 
forma: las únicas industrias potentes son las derivadas de la agricultura, 
y muy especialmente la harinera y oleícola. A mucha distancia sigue la 
textil. Otras como construcción, tenerías, fabricación de seda, etc. son 
aún más exiguas que la anterior en número y renta. En cada municipio, 
hay además una serie de artesanos -albañiles, carpinteros, sastres, za- 
pateros, herreros, herradores, etc- que desempeñaban tareas que esen- 
cialmente sirven a las funciones agrícolas de la Comarca. Esta estruc- 
tura en una época en que en otras regiones españolas ya se vislumbraba 
un despertar industrial presagio de lo que ocurrirá en tiempos actuales. 
Por otro lado, no se advierte claramente que ningún municipio des- 
taque en la actividad industrial sobre los demás; sólo en la industria 
oleícola, se puede hablar de notables diferencias según el número de 
establecimientos del ramo que poseen. Ni siquiera Córdoba, a juzgar 
por la impresión que de su actividad industrial da PONZ, se erige en 
sede industrial de la Comarca. 
Contin-bn del estancamiento industrial en el siglo XZX 
Con; las noticias dadas por RAMIREZ DE LAS CASAS-DEZA en su 
Corografáu histórico-Estadktica de lu Provincia y Obispado de Cór- 
doba (32) hemos confeccionado el Cuadro VI con el número de indus- 
(31) PONZ, A.:  o. c. pág. 1495. 
(32) Sobre esta fuente véase LOPEZ ONTIVEROS, A.:  o. c. pág. 51. 
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trias que alrededor de 1840 existían en la Campiña de Córdoba. Por no 
estudiarse en dicha obra la capital, no se incluyen allí los datos sobre 
la misma; el estudio en este caso se hace según otras fuentes a las que 
se aludirá a lo largo de la exposición. 
A la vista de este Cuadro VI, la industria campiñesa del siglo XIX 
presenta las siguientes características y ha experimentado las siguientes 
modificaciones : 
1." Las industrias derivadas de la agricultura siguen siendo las más 
importantes de la Campiña. La industria harinera permanece esencialmen- 
te idéntica a la existente en el siglo XVIII, pero hay aumentos espectacu- 
lares en la aceitera y en la vinícola. 
Francamente prodigioso es el crecimiento de molinos aceiteros en el 
Señorío de Aguilar, que se duplican en relación con el siglo XVIII y a 
la expansión que pueda constatarse al observar el Cuadro VI hay que 
sumar el potencial de Montoro (33) y el de la capital (34). 
Respecto a la industria vinícola, de las noticias de CASAS-DEZA 
podemos deducir que en la zona Aguilar-Montilla empieza a asentarse 
una fuerte industria del vino; 62 lagares, dice, había en Aguilar, y muchos 
podemos afirmar que en Montilla, supuesto que, según él, de esta ciu- 
dad se lleva vina a Córdoba y pueblos de la Provincia como también a 
Ecija y parece que por entonces empezaban a demandarlo del extranjero, 
concretamente de Inglaterra. También en Montilla había cinco alambi- 
ques para la fabricación de aguardiente y con los excedentes del vino 
podía fabricar abundante vinagre, que exportaba a toda la provincia. 
(33) De Montoro no da datos cuantitativos CASAS-DEZA, pero afirma de él:  
"desde el último tercio del siglo se ha desmontado gran proporción del terreno 
vara vlantar olivos" por lo que "se extrae aceite que se exporta en cantidad muy 
considerable". 
(34) No da tampoco datos CASAS-DEZA, pero en una GuZa de Córdoba y su 
vrovincia vara 1891 Y 1892 de CABRONERO Y ROMERO. M., Córdoba, Imp. y 
Papel. catalana, 1891; pág. 254, se le asignan 58 molinos aceiteros con exprisión 
de nombres, situación, artefactos de extracción, y propietarios, datos que confie- 
ren fiabilidad a la fuente. De ellos, 7 hay en la Campiña, 9 en la Ribera del Gua- 
dalquivir, 6 en la ciudad, y 36 en la Sierra, que era la parte del término más 
olivarera. Por los artefactos de extracción que en ellos se utilizaban (29 vigas, 
25 prensas de palanca, 7 prensas de torre, 2 de vapor y una sola hidráulica) se 
deduce que la norma era el atraso técnico en la industria oleicola cordobesa de 
la época. No sabemos si términos más especializadamente olivareros como Mon- 
toro y Bujalance habían asimilado ya las innovaciones técnicas de esta industria 
que en estos años eran ya una realidad. 
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2." El millar de telares que CASAS-DEZA localiza en la Campiña 
de Córdoba no puede llamarnos a error sobre la posible existencia de 
una potente industria textil en la comarca en esta época sobre todo si 
comparamos con el silencio casi total del Catastro de Ensenada a este 
respecto. Es más, hay indicios que avalan una conclusión del todo dife- 
rente. La industria sedera dq Córdoba sabemos que en el siglo XIX casi 
desaparece; en Bujalance y Villa del Río se habla de decadencia y pa- 
sado esplendor; y para Montalbán y la Rambla también el mismo autor 
afirma expresamente que estamos en presencia de una industria total- 
mente doméstica, pues incluso en ella sólo trabajaban las mujeres. En 
suma, una industria que satisfaría las necesidades de vestido de una 
población pobre y poco exigente, sin capacidad exportadora, y más o 
menos de la misma exigüidad que en el siglo XVIII,, razón por la cual 
en aquellas fechas las comisiones de técnicos no la incluyeron en las 
respuestas a los interrogatorios catastrales. 
3." Por Último, la fabricación de tejas, ladrillos y cal en el espacio 
de un siglo casi ha duplicado sus efectivos. Prácticamente todos los mu- 
nicipios tenían sus pequeños talleres dedicados a estos menesteres, y casi 
todos alfarerías para la fabricación de cántaros y botijos sobresaliendo 
en esta actividad la Rambla donde "hay un crecido número de alfare- 
rías en que se fabrican especialmente alcarrazas de arcilla blanca" (35). 
Las restantes industrias campiñesas son algunas tenerías, almonas 
para fabricar jabón, sombrererías y molinos de zumaque. En la capital 
había 9 fábricas de sombreros, 3 de cera, 34 de jabón blando, 2 de jabóii 
duro, 6, de curtidos, 7 de almidón, 86 talleres de platería y 1 molino de 
papel (36); amén de ebanisterías, varias herrerías, fabricación de sillas, 
zapaterías, de utensilios de cobre y bronce, de chocolate, de fideos y 
"cuantas artes y oficios son necesarios en una ciudad populosa como 
armeros, relojeros, aladreros, impresores, guitarreros, encuadernadores, 
etc." (37). 
Autarquía económica hasta el siglo X X  
La situación industrial de mediados del siglo XIX, que acabamos de 
describir, reviste especial interés, pues en gran medida en este hito cro- 
(35) Sobre esta industria de  la Rambla abunda MADOZ, P . :  Diccionario geo- 
gráfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, tomo XIII,  
pág. 365. 
(36) MADOZ, P.: o.  c., tomo VI ,  pág. 140. 
(37) CASAS-DEZA : Indicador cordobés.. . pág. 177. 
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nológico se estaba consumando la moderna revolución industrial. Las 
unidades geográficas españolas - e n t r e  ellas Córdoba- que no entraron 
en esta corriente de modernidad económica difícilmente con posterioridad 
iban a poder superar el "gap" que cada vez sena mayor en relación con 
las que se industrializaron. 
En este contexto y a la vista de todos los datos históricos hasta ahora 
analizados podemos concluir lo siguiente : 
a) Tanto en la capital como en los pueblos hasta el siglo XX pre- 
domina un régimen industrial y comercial de autoabastecimiento local, 
que debió implantarse en tiempos tan lejanos como los de la depresión 
que sigue al esplendor califal. La Campiña de Córdoba es desde enton- 
ces una comarca esencialmente - c a s i  totalmente- agrícola, en la que 
industria y comercio locales, salvo el caso de aceite, harina y vinos, s610 
cumplen la misión de satisfacer autárquicamente elementales necesida- 
des de alimentación, vestido, vivienda y poco más. 
Dentro de esta gran indigencia industrial y comercial, según los datos 
de CASAS-DEZA, se puede hablai' en el siglo XIX de un aumento cuan- 
titativo en relación con el siglo XVIII, quizá sin más causa que el incre- 
mento demográfico que se haya operado en el período. Pero la estruc- 
tura económica sigue siendo la misma. Nótese si no que los epígrafes 
de los cuadros del siglo XVIII y XIX son los mismos, que nada se sabe 
sobre establecimientos industriales de tipo moderno y que la industria 
de la capital es totalmente artesana. 
Una causa fundamentalísima que explica esta autarquía local de 
siglos estriba en que debieron abandonarse o descuidarse casi totalrnen- 
te las redes v idas  romana y musulmana. Así se explica que la causa de 
las fundaciones carolinas fuese el que en 1761 se había decretado la 
construcción de la carretera generd de Andalucía, que había que defen- 
der contra el bandolerismo en sus sectores más inhbspitos (38). Y sin 
embargo, por el sector de lag Nuevas Poblaciones cordobesas de seguro 
que pasó la calzada romana y árabe hacia Sevilla (39). 
(38) CARO BAROJA, J.: "Las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y An- 
dalucía. Un experimento sociológico en tiempos de Carlos 111". En Razas, Pueblos 
y Linajes, Madrid, Rvta. de Occidente, 1957, pág. 214. 
(39) Por el contrario durante la Edad Moderna es preocupación constante 
para romper el aislamiento de Córdoba, la de hacer navegable el Guadalquivir 
entre entre esta ciudad y Sevilla, que había dejado de serlo probablemente des-. 
pués de 1402, en que Enrique 111 llegó a Córdoba remontando su curso. Proyectos 
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Este aislamiento industrial y comercial de Córdoba y su Campiña se 
rompe, o al menos se intenta, en tres momentos: 
- Mientras que subsistió la frontera granadina, por su proximidad, 
Córdoba se convierte en centro de operaciones y abastecimiento de los 
ejércitos cristianos. 
- En el siglo XVI y XVII con las industrias pañera y sedera, que 
como hemos visto, fracasan rotundamente. 
- Al decretarse la repoblación carolina, según su fuero, las nuevas 
poblaciones habían de emplazarse "sobre caminos reales e inmediatos a 
ellos" para facilitar "el despacho de sus frutos" y evitar el bandoleris- 
mo (40). Pero no hubo muchos frutos que despachar, al menos de inme- 
. diato, dadas las grandes dificultades de la colonización, y el bandole- 
rismo continuó como mal endémico de la zona durante el siglo XIX. El 
arrecife mandado construir en 1761 y la colonización carolina no sacaron 
a la comarca de su aislamiento. 
b) A mediados del siglo XIX aunque incólume esencialmente la es- 
tructura descrita, se vislumbran tímidamente dos rasgos que presagian 
la actual situación de la industria y el comercio campiñeses: 
- Córdoba es sede de una serie de variadas industrias y talleres ar- 
tesanales, como hemos visto, no existentes en el resto de la Campiña y 
probablemente en el resto de la Provincia, de cuyos productos abaste- 
cería. La capital, pues, se va configurando como centro de un gran área 
comercial como en la actualidad. 
Esta observación, sin embargo, no puede avalar el desmesurado op- 
timismo de CASAS-DEZA cuando afirma de la industria cordobesa de 
su época que "reducida hace veinte años a tres o cuatro artículos ha prin- 
cipiado a prosperar, habiendo contribuido algún tanto la desamortiza- 
ción de la propiedad, que ha proporcionado a no mucha costa locales en 
que establecer fábricas" (41). El mismo autor habla de que Córdoba s610 
en este sentido hay en 1524, 1561, 1584, 1626 y uno de Karvinsky en la época de 
la ocupación francesa. ORTI BELMONTE, M. A.: "Córdoba durante la guerra de 
la Independencia, 1808-1813". Bolet. de la Real Acad. de Córdoba; n.O 14, año IV, 
pp. 431 y SS. 
(40) Novisima Recopilación de las Leyes de España, Libro VII, Título XXII, 
Ley 111, n.O 32. 
(41) CASAS-DEZA :  indicado^ cordobés.. . pág. 177. La desamortización cam- 
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exportaba por entonces aceite, aceitunas embarriladas y artículos de jo- 
yería y según los viajeros de mediados del siglo XIX en Córdoba sblo 
había unas pocas tiendas en la calle de la Feria (42). 
- Del siglo XVIII al XIX, y quizá debido a la desaparición del Se- 
ñorío de Aguilar, entre otras razones, dos municipios antes muy insig- 
nificantes como Montilla y Puente Genil, se destacan ahora desde el 
punto de vista industrial, sobre todo por la potencia de su industria oleí- 
cola y vinícola en el primer caso, y sólo por la oleícola en el segundo. 
De Palma del Río, pese a que su número de industrias no es muy ele- 
vado, CASAS-DEZA afirma "que hay (en ella) acaso más menestrales 
que en otros pueblos de mayor categoría". Todos estos son rasgos que 
se aproximan ya a la distribución industrial por municipios que encon- 
traremos en la época actual. 
c) El cambio de signo en el aislamiento comercial se iba a producir 
en la segunda mitad del siglo XIX y daría sus resultados a principios del 
siglo XX. Hitos cronológicos importantes en esta reconversión son: el 
camino real o arrecife Madrid-Cádiz estaba en funcionamiento desde el 
siglo XVIII; otro arrecife se había construido en 1839 que se dirigía a 
Málaga, empalmando con aquél en la cuesta del Espino; el ferrocarril 
Córdoba-Sevilla se construyó de 1853 a 1859; el de Córdoba a Málaga 
de 1860 a 1865; el de Madrid-Córdoba se terminó en 1866 y el de Li- 
nares-Puente Genil en 1896 (43). 
Las consecuencias del cambio son paradójicas según se trate de la 
capital y de los pueblos. En cualquqier caso, no obstante, se produce una 
ruina de la industria artesana tradicional de la Campiña, cuyos produc- 
tos son sustituidos por otros modernos nacionales o extranjeros, desapa- 
reciendo así la autarquía económica municipal. Pero inciden de manera 
muy distinta estas alteraciones en capital y pueblos, según se deduce de 
los datos de población activa (44). 
piñesa es mucho más lógico suponer que actuó como freno al desarrollo industrial, 
máq que como incentivo. Al ser cuantiosísimas las tierras desamortizadas se debió 
desatar una gran fiebre de inversiones rústicas, que absorberían el capital dispo- 
nible, que en consecuencia no pudo ser canalizado hacia la industria. 
(42) Citados algunos de estos viajeros por GARCIA PRIETO, M.: "Tres eta- 
pas del comercio cordobés". Vida y Comercio, n." 12, (1957) s. p. 
(43) CASASDEZA : Indicador cordobbs.. . pp. 179-180 y CONSEJO ECONO- 
MICO SINDICAL PROVINCIAL: Estructura y perspectivas de desarrollo econó- 
mico de la Provincia de Córdoba. Madrid, Suces. de Rivadeneyra, 1970, pág. 85. 
(44) Este análisis se hace por extenso en nuestra tesis en la parte de Demo- 
grafía. 
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En el censo de 1860 para el conjunto de la' provincia de Córdoba se 
había producido un aumento en relación con el siglo XVIII del 10 % del 
sector primario a costa del secundario. Esto es señal inequívoca de la 
incipiente ruina de la artesanía y pequeña industria, que no pueden com- 
petir con las modernas manufacturas extraprovinciales, y del hecho de 
que aquéllas aquí no fueron sustituidas por .grandes instalaciones in- 
dustriales. También en 1860, el partido judicial de Córdoba -compuesto 
entonces por la capital y Villaviciosa, un pequeño pueblo serrano- de- 
dica al sector primario el 41,3 % de sus activos, 32,5 % al secundario (667 
jornaleros de fábricas y 4.363 artesanos) y 26,3 % a servicios (donde 58,2 % 
son sirvientes y sólo 8 % trabajan en el comercio). 
En los censos de 1900 y 1930 los resultados son: 
Sector primario 74,4 60,8 45,4 29,8 
Sector secundario 12,8 23,O 22,l 31,4 
Sector terciario 12,8 16.2 32,4 38,8 
Datos que prueban que la estructura económica moderna ha traído 
a la capital una aversión progresiva de su población por las tareas agrí- 
colas, una inflación del sector servicios y una expansión menos notable 
de la industria (los porcentajes de 1960 son respectivamente 16,5 %, 45,1% 
y 38,4 %). 
Por el contrario en los pueb'los la ruralización es persistente. En 1960, 
de entre los municipios campiñeses de más de 10.000 habitantes, el 
máximo porcentaje de población activa agrícola lo ostentaba la Carlota 
con 86,9 % y el mínimo Puente Genil con 43,9 %; prácticamente todos los 
valores estaban comprendidos entre el 60 % y 70 %. 
Por tanto la tragedia económica de la provincia de Córdoba, y en 
general de toda Andalucía, estriba en que no se crea una industria que 
al menos pueda absorber la mano de  obra que la pequeña industria y la 
artesanía, ya superadas, dejan vacante (45). Si en tiempos actuales los por- 
centajes del sector industrial suben algo para el conjunto provincial, se 
(45) PITT-RIVERS, J. A.: Los hombres de la Sierra. Ensayo sociológico sobre 
un pueblo de Andalucía. Barcelona. Edic. Grijalbo, S. A., 1971, pág. 72 ha adver- 
tido también este hecho para el pueblo de Cádiz que estudia. 
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debe a la industria modema que aparece exclusivamente en la capital, 
pero para la mayoría de los pueblos la situación actual no ha cambiado 
en relación con la que hemos descrito para el siglo XVIII y XIX. 
LOCALIZACION INDUSTRIAL EN LA CAMPIRA DE CORDOBA 
Los datos 
La actual localización industrial en la Campiña de Córdoba la vamos 
a realizar a base de los datos que se exponen en los Cuadros VII, VI11 
y IX. 
CUADRO VI1 
N . O  de Industrias de la provincia de Córdoba, contribuyentes que f m n  
parte del C m o  de la Cámara de Comercio e Industria, en 1967, 
clasificados p o d  ramas de las tarifas de Licencia Fiscal 
CAPITAL PROVINCIA TOTAL 
N.O % N . O  % N.O 
Rama 1.": Alimentación . . 
Rama 2.": Industria Textil . 
Rama 3.": Madera, corcho, pa- 
pel y artes gráficas 
Rama 4.": Piel, calzado y cau- 
c h o .  . . . . .  
Rama 5." : Industrias Químic. 
Rama 6.": Industrias de cons- 
trucción, vidrio y 
cemento . . .  
Rama 7.': Industria Metalúr- 
gica . . .  
Rama 8.": Energía eléctrica y 
mecánica . . . .  
Rama 9.": Actividades diver- 
s a s . . . .  . .  
TOTAL . . . .  
Fuente: CAMARA OFICIAL DE COMERCIO E INDUSTRIA DE 
"Memoria Comercial e Industrial". Año 1967, pág. 65-86. 
5.193 
CORDOBA 
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Los del Cuadro VI1 están tomados de la Memoria Cornercid e In- 
dustrid de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de Córdoba, Ca- 
pítulo IV: "Resumen estadístico de contribuyentes que forman parte 
del Censo de la Cámara de Comercio e Industria de la Provincia de 
Córdoba, matriculados en el Año 1967, clasificados por ramas y grupos 
de las tarifas de Licencia Fiscal-Impuesto Industrial (Comercio, Indus- 
tria y Servicios)". Ordenados los contribuyentes por epígrafes y estable- 
cimientos en la capital y provincia, la selección se ha hecho a base de 
excluir "comercio" y "servicios", tabulando exclusivamente los industria- 
les. Los resultados absolutos obtenidos en este caso pecan por exceso. La 
regulación legal de los epígrafes no coincide con las actividades con- 
juntas que pueden realizarse en las plantas industriales y de hecho se 
dan muchos casos de fabricantes que han de matricularse en varios epí- 
grafes pese a realizar industrialmente una sola actividad. No obstante, en 
cifras relativas, como el problema existe para todas las ramas y todo el 
territorio, los resultados, opinamos, son perfectamente válidos. En razón 
de la forma en que se nos ofrecen estos datos, la localización industrial 
según el Cuadro VI1 sólo distingue entre Capital y resto de la Provincia. 
Como puede observarse, esta limitación se ha superado en el Cua- 
dro VIII, confeccionado a base de datos que nos facilitó la Cámara de 
Comercio en enero de 1970. Se trataba de unas relaciones en las que 
constaba actividad y domicilio concreto. No pudimos obtener relaciones 
de todas las actividades, pero la muestra que se expone es ampliamente 
significativa, casi el 20 % del número total que aparece en el Cuadro VII. 
La relación de actividades que se incluyen en cada una de las grandes 
ramas del Cuadro se exponen en nota aparte (46). 
Y, por último, en el Cuadro IX, la localización de la industria cam- 
piñesa se ha realizado a base de las relaciones de contribuyentes de las 
Juntas de Evaluación Global de la Cuota por Beneficios liquidadas en 
1969 y referidas al ejercicio económico de 1968. Es una muestra más 
(46) Alimentación: "Criadores y exportadores de vinos", "fabricación de aguar- 
dientes, compuestos y licores", "fabricación de conservas cárnicas", "fabricación 
de conservas vegetales", "aderezo de aceitunas", "fabricación de turrón", y "fá- 
bricas de chocolate". Cerámica y cemento: Fabricación de "artículos de cerámica 
(tejas, ladrillos, vasijas y objetos de adorno)", "objetos de hormigón" y "cemento". 
Textil: "Tejido mecánico de algodón", "preparación de hilados" y "teñido hila- 
dos". Metalúrgica y mecánica : "1. siderometalúrgicas" y "constructores de frigo- 
rífico~ industriales". Cuero y calzado: "F. de artículos de piel", "confección de 
artícubs de piel" y "obras de guarnicionería". Maderas y muebles: "Carpintería 
mecánica" y "f. de muebles metálicos". Diversas: "F. de artículos de joyería, bi- 
sutería ordinaria Y construcción de objetos de oro" y "F. de piensos compuestos" 
CUADRO VI11 
Arúmero de Industrias de la Campiña de CÓI-doba 
Alimenta- Cerámica y Metal. y Mador:~ y 
ción ceiiiento Textil nieoáiiiea Piel Miiebles 1,iversas Total 
Aguilar 
Almodóvar 
Baena 
Bu jalance 
Cañete 
La Carlota 
El Carpio 
Castro del Río 
Córdoba 
Espejo 
Fernán Núñez 
Fuente Palmera 
Guadalcázar 
Hornachuelos 
Luque 
Montalbán 
Montemayor 
Montoro 
Montiiia 
Monturque 
Moriles 
Palma del Río 
Pedro Abad 
Posadas 
Puente Genil 
La Rambla 
S. Sebastián B. 
Santaella 
Valenzuela 
La Victoria 
Villa del Río 
Villafranca 
Total CAMPIÑA 
Resto PROVINCIA 
Total PROVINCIA 
Fuente: Datos de 1: Cámara de Comercio, facilitados en enero de 1970. 
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selectiva en el sentido de que a este Impuesto sólo están sometidos aque- 
llos contribuyentes que abonen más de 1.500 pesetas de Licencia Fiscal 
o tienen un volumen le ventas anuales superior a las 300.000 pesetas. 
Afortunadamente y como puede comprobarse en nota aparte, entre las 
actividades que se comprenden ahora hay muchas y por cierto muy im- 
portantes en la Provincia, que no figuraron en el anterior estado, lo que 
ayuda mucho a que la localización industrial quede bastante com- 
pleta (47). 
Importancia de la Capital en lu localización industrial 
En una primera aproximación al problema de la localización industtrial 
en la Provincia de Córdoba -número de industrias en la Capital y resto 
de la Provincia (Cuadro VI1)- resulta ya claro que Córdoba es con 
mucha diferencia el primer centro industrial de aquélla, acaparando casi 
el 30 % del total de industrias. Y nuestros datos son plenamente coinci- 
dentes con los procedentes de otras fuentes pues de las 788 empresas 
cordobesas publicadas en el Catálogo de Empresas y Productos Indus- 
triales del Servicio Sindical de Estadística, 175 están localizadas en el 
tkrmino municipal de la capital (48). Hecho que también se advierte 
en el Cuadro VIII, pues el 37 % de las industrias allí recogidas son cor- 
dobesas, y menos en el Cuadro IX, sólo el 21 8, pues en esta última mues- 
tra tienen un excesivo peso relativo las almazaras de aceite, y éstas no 
se ubican con preferencia en la capital ya que su término no es oliva- 
rero. 
A tenor del Cuadro VII, la máxima concentración en la capital se da 
en la industria metalúrgica y la menor en la de alimentación. El resto de 
la Campiña, como puede verse a continuación, alberga un número de 
industrias sensiblemente similar al que conjuntamente reúnen Sierra Mo- 
rena y Subbéticas. En efecto, según los datos de la Cámara de C'omer- 
cio (Cuadro VIII), la situación es la siguiente : 
(47) Alimentación: "Extracción de aceite de oliva", "f. de conservas vege- 
tales", "f. de gaseosas y bebidas carbónicas", "f. de helados", "caramelos", "cho- 
colates y bombones", "turrones y similares", "salsas" y "pastas para sopa". Cons- 
trucción: F. de tierras cocidas", "acabado de la construcción", "manufactura de 
piedras naturales". Qulmicas : "F. de productos de laboratorio y sanidad". Diversas : 
"Impresión, grabado y encuadernación" y "f. de piensos". 
(48) BANCO DE BILBAO: Polo de desal-rollo de Córdoba. S. Sebastián, 1969, 
pág. 78. 
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C6rdoba Campifiaosin capital Resto Provincia 
"lo 1, "l. 
Alimentación 16,8 40,4 42,8 
Cerámica y cemento 15,4 55.4 29,2 
Metalúrgica y mecánica 64,9 13,4 21,7 
Madera y muebles 17,5 41,6 40,9 
TOTAL 36,8 31,O 32,2 
Y según los datos de la Evaluación 
ción es : 
C6rdoba 
"1" 
Almazaras 3,8 
Otras alimenticias 23.0 
Construcción 54.4 
Diversas 58,3 
TOTAL 21,4 
Global (Cuadro IX) la distribu- 
Carnvifia sin oavital Resto Provincia 
Estas iniciales conclusiones, dejan claro un hecho: si la provincia de 
Córdoba en su conjunto ya es muy débil industrialmente, puede juzgarse 
de la postración industrial de sus pueblos -campiñeses y de otras co- 
marcas- teniendo en cuenta que gran parte de las industrias existentes 
en la Provincia las acapara la capital. 
LOCALIZACION POR RAMAS INDUSTRIALES 
Alimentación 
Dentro de las industrias alimenticias cordobesas la más importante 
es la aceitera. Su localización industrial (Cuadro IX) se caracteriza por 
una gran dispersión, hecho impuesto por lo perecedero de la materia 
prima. En conjunto no es la Campiña la Comarca que más destaca en 
esta industria, sobresaliendo no obstante dos municipios con casi mono- 
cultivo olivarero que tienen el mayor número de fábricas de aceite : Bu- 
jalance con 26 y Montoro con 20. En este último además existe una, la 
de "C'ampanario", que es de las que moltura más aceituna de la Pro- 
vincia y que compra actualmente aceituna en muchos pueblos de la 
Comarca. A mayor distancia le siguen a estos términos, Baena con 11 al- 
mazaras y Córdoba con 10. Pese a que la máxima intensidad del cultivo 
e industria oleícola se desplaza hacia las Subbéticas -Cabra, Lucena y 
Priego- en la Campiña pocos son los municipios y pequeños en ge- 
neral -8 entre los 32- que no sirven de emplazamiento a alguna alrna- 
CUADRO I X  
Núrnero de Industrias de la Canapiña de Córdoba 
ALIMENTACION 
Almazaras Otras Total CONSTRUCCION QUIMICAS DIVERSAS TOTAL 
Aguilar 
Almodóvar 
Baena 
Bujalance 
Cañete 
La Carlota 
El Carpio 
Castro del Río 
Córdoba 
Espejo 
Fernán Núñez 
Fuente Palmera 
Guadalcázar 
Hornachuelos 
Luque 
Montalbán 
Montemayor 
Montilla 
Montoro 
Monturque 
Moriles 
Palma del Río 
Pedro Abad 
Posadas 
Puente Genil 
La Rambla 
S. Sebastián B. 
Santaella 
Valenzuela 
La Victoria 
Villa del Río 
Villaf ranca 
Total CAMPIÑA 
Resto PROVINCIA 
Total PROVINCIA 
Fuente : Juntas  d e  Evaluación Global de  1969. 
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zara agrícola o industrial de cierta importancia como para figurar en las 
relaciones de las juntas de Evaluación. 
No obstante, en esta rama industrial, la escasa inventiva industrial 
de los campiñeses termina en general en la obtención del aceite, como 
si se tratase de un paso obligado que impone su mentalidad agrícola. De 
manera que son muy escasas otro tipo de industrias que tienen como ma- 
teria prima el aceite o utilizan la aceituna para aderezo y enlatado en vez 
de para extraer aceite. Según datos de la Cámara de Comercio sólo hay 
en la Provincia nueve fabricantes aderezadores de aceituna de mesa: 
siete en la capital, uno en Cabra y ,otro en la Victoria, y de todos ellos 
sólo comercializa este producto de forma notable y competitiva "Carbo- 
nell y Cía de Córdoba, S. A,". 
Esta última sociedad, junto con Moreno, S. A., de Córdoba, tambiéii 
son igualmente los únicos que han comercializado el aceite para venta al 
por menor en latas y botellas, y fabrican salsas, oleomargarinas, jabones 
y mayonesas. 
Esta actividad industrial es buena prueba de la escasa capacidad de 
industrialización que hasta el momento presente han demostrado los 
hombres de la Campiña y de la Provincia, pues a los hechos reseñados 
hay que unir, que incluso grandes almazaras industriales de la provincia 
son propiedad de sociedades de origen extraprovincial como indican sus 
propios nombres comerciales : Carbonell y .Cía de Cbrdoba, Pallarés Her- 
manos, S. A. de Cabra, Elosúa Martos, S. A. de Lucena, Rafael Eraso 
S .  en C. de Bujalance. 
Por el contrario, la industria de Criadores-Exportadores de Vinos es 
de raigambre totalmente cordobesa, y más aún montillana. Su localiza- 
cibn en la provincia, según datos de la Cámara de Comercio es: 
Municipio N . O  Establecimientos 
Córdoba 
Aguilar 
Montiiia 
Moriles 
Puente Genil 
La Rambla 
Cabra 
Doña Mencía 
Lucena 
TOTAL 
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Es Montilla un caso claro de concentración de la industria vinícola 
en la Campiña, que a su vez ésta reúne a 51 establecimientos de los 73 
de la Provincia. No obstante, sobre todo Lucena, tiene ya una pujante 
industria en aumento y muy competitiva. No tiene importancia en este 
aspecto la división entre Comarca campiñesa y de Subbkticas, pues todos 
estos vinos están amparados por la denominación de origen Montilla- 
Moriles. 
No se corresponde aquí como ocurre en otros lugares, la localización 
de la industria vinícola con la de aguurdientes, compuestos y licores, cuya 
ubicación es : 
Municipio N . O  Establecimientos 
Córdoba 
Aguilar 
Baena 
Montilla 
Posadas 
Puente Genil 
Total Campiña 
Resto de la Provincia 
Total de la Provincia 56 
Del resto de la provincia nada menos que a Rute en las Subbéticas 
corresponden 30 fábricas, constituyendo de esta forma el centro provin- 
cial de esta industria, .de forma aún más clara que Montilla lo era para 
la vinícola. 
En principio, la importancia campiñesa de la fabricación de hari- 
nas (49) según número de establecimientos puede no parecer clara. En 
efecto, hay 21 fábricas en la Campiña, 16 en la Sierra Morena y 91 en las 
Subbéticas sometidas a la Cuota por Beneficios. Calibrando, no obstante, 
la importancia económica de los establecimientos, la Campiña de Cbr- 
doba, la comarca triguera por antonomasia de la Provincia, aparece como 
la protectora de la mayor parte de las harinas de esta jurisdicción. Así, 
del total de bases imponibles imputadas a la Provincia según Cuota por 
beneficios -8.627.213 pesetas- a tres fábricas campiñesas -Moral Cu- 
(49) Como excepción para harinas utilizamos la Cuota por Beneficios de 1969. 
No habiendo podido obtener la liquidación de esta Junta cuando se hizo la re- 
cogida general de datos, esta es la razón de la discrepancia en el ejercicio y de la 
no inclusión de esta actividad en los Cuadros generales. 
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bero y Semolería de El Carpio, S. A., ambas del Carpio y San Loren- 
zo, S. A., de la Rambla+ corresponden nada menos que el 57% de las 
mismas, y el total de la Campiña acapara el 78,8 % del conjunto pro- 
vincial. 
Dentro de la Campiña, la ubicación de fábricas de harinas por, mu- 
nicipios es la siguiente: Córdoba y Baena tres en cada uno de ellos, dos 
en Villa del Río, Montilla y el Carpio, y una en Luque, Palma del Río, 
Castro, Puente Genil, Cañete, Valenzuela, Posadas, la Rambla y Espejo. 
Y dentro de estas fábricas, tienen muy poca importancia las de Luque, 
Castro y Espejo. 
O sea, que ha pasado el tiempo en que el minifundio harinero era 
la norma y con el que se pretendía autoabastecer a cada término muni- 
cipal; y que hoy en gran medida las grandes fábricas de la Rambla, El 
Carpio y Córdoba abastecen de harina no sólo a la Comarca sino tam- 
bién a la Provincia. Por lo demás, nótese que estos tres grandes centros 
harineros se localizan en zonas intensamente cerealistas y con buenas co- 
municaciones, el Carpio y Córdoba sobre la carretera general Madrid- 
Cádiz y la Rambla muy cerca de la de Córdoba-Málaga. 
También existe una clara concentración territorial por lo que se re- 
fiere a la fabricación de conservas vegetales, ya que Puente Genil, cuenta 
con 17 de las 20 y 25 fábricas que respectivamente tienen la Campiña 
y la Provincia. Las fábricas de conservas vegetales pontenses son todas 
de dulce de membrillo, cultivo con raigambre en la Comarca sólo y ex- 
clusivamente en aquel término. 
Por el contrario, en conservas cárnicas las cifras municipales campi- 
ñesas son moderadas siempre: 4 en Córdoba, 4 en Posadas, 2 en Palma, 
2 en Montilla y 1 en Baena. En conjunto 13 fábricas campiñesas casi 
todas en el Valle del Guadalquivir que es la más importante subcomarca 
ganadera de la Campiña, frente a 17 en el resto de la Provincia, locali- 
zadas casi todas en los pueblos de Sierra Morena con más efectivos ga- 
naderos. 
Por último, para cinco actividades más, pertenecientes a la industria 
de la alimentación (50) y según datos de las Juntas de Evaluación Global, 
la distribución por municipios es : 
(50) F. de gaseosas y bebidas carbónicas, helados, caramelos, chocolates y 
bombones, turrones y similares. 
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Municipios N . O  de fábricas N . O  de Actividades 
Córdoba 
Aguilar 
Castro 1 
Guadalcázar 1 
Femán Núñez 2 
Homachuelos 1 
Montalbán 1 
Montiiia 3 
Palma 2 
Posadas 1 
Puente Genil 7 
La Rambla 1 
Total Campiña 45 
Resto Provincia 27 
TOTAL 
Las conclusiones escuetas, una vez realizada esta localización de las 
industrias alimenticias, las más importantes de la Provincia de Córdoba 
y de la Campiña, pueden resumirse así: 
1." Córdoba destaca como centro de primer orden y sin posible com- 
paración tanto por el número de actividades como por el de estableci- 
mientos, ya que a los citados hay que unir la fabricación de Cerveza el 
Aguila, S. A., la de Azúcar "Ebro, Compañía General de Azúcares y Al- 
coholes" instalada en Villarrubia y la Central Lechera COLECOR. Aún 
tratándose de un término no olivarero, la comercialización del aceite y 
las industrias más potentes que lo utilizan como materia prima aquí tie- 
nen su sede. 
2." El otro centro importante en la industria alimenticia campiñesa 
es Puente Genil, que aparece en ocho de las 14 actividades que nos han 
servicio de muestra y con destacado puesto en la de conservas vegetales, 
oleícola (la importancia es mayor en Puente Genil en esta actividad que 
la que se deduce del Cuadro IX con sólo tres almazaras, pues en este 
municipio ha habido un gran desarrollo cooperativista y las cooperativas 
no están sujetas al Impuesto, cuyos datos hemos utilizado en la mues- 
tra), vinícola, licores, etc. 
3." En todos los demás municipios, las industrias alimenticias pue- 
den ser importantes si tienen términos olivareros -caso de Bujalance, 
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Montoro, Baena, etc.- o vitícolas -sobre todo en Montilla-, en el resto 
de actividades la existencia de tal o cual industria no tiene otro carácter 
que el meramente anecdótico o incluso a veces de autoconsumo local. 
Obsérvese incluso que este panorama es especialmente grave en esos 
grandes pueblos cerealistas y de próspera agricultura como Femán Núñez, 
Palma, Cañete, Santaella. 
Metalúrgica y mecánica 
No son muy concretos los datos con que contamos para el estudio de 
este gran sector de la industria cordobesa. La única fuente está consti- 
tuída por dos relaciones facilitadas por la Cámara de Comercio, que ado- 
lecen de un defecto fundamental; la primera de ellas comprende 273 
empresas bajo el amplio epígrafe de "industrias siderometalúrgicas" y la 
otra sólo tres que titula "constructores de frigoríficos industriales". No 
obstante esta vaguedad, la observación personal, nos ayudará a delimitar 
la estructura y localización de este grupo industrial. 
En la capital se encuentran ubicadas dos empresas de rango interna- 
cional, las más potentes de toda la Provincia. Son la Sociedad Española 
de Construcciones Electromecánicas (SECEM) que emplea 2.620 perso- 
nas y es la mayor fábrica de España dentro del subsector de industrias 
básicas de los metales no férreos, y que trabaja la metalurgia del cobre 
y la Constructura Nacional de Maquinaria Eléctrica, S. A. (CENEMESA) 
que emplea a 1.525 personas (51), del grupo internacional Westinghouse, 
(51) Según datos del BANCO MERIDIONAL en Estudio económico de la Pro- 
vincia de Córdoba, pág. 53. 
La SECEM se dedicó a la electrólisis del cobre. Pero al carecer de producción 
propia de minerales y fundición, no se consideraba como una estructura lógica e 
internacionalmente competitiva esta tarea, por lo que dejó de realizarla en 1969. 
A este propósito se llegó a un acuerdo para que lo fabricase RIO TINTO PATI- 
WO, S, A., con instalaciones mineras y de refino totalmente nuevas, que permiten 
obtener más cobre electrolítico, de mejor calidad y a costo más reducido. 
La SECEM fue constituida en 15 de junio de 1917, sólo tiene instalaciones en 
Córdoba y sus líneas de fabricación actuales son: cables de aluminio de alta ten- 
sión y desnudos, normales y con alma de acero; tren de alambrón de cobre y 
talleres de trefilería para toda clase de  hilos de cobre y latón (suministra el 90 % 
de los cables telefónicos); laminados y planos de cobre y latón (proveedora de 
la industria automovilística); productos de extrusión tanto de cobre como de latón; 
y tubería y cablería de cobre entre ella de hilo troley para electrificación de gran- 
des redes ferroviarias. Vid. BANCO DE BILBAO: Agenda Financiera, 1969. Ma- 
drid, Banco de Bilbao, 11." Edición, 1970, pág. 286 y TAMAMES, R.: Estructura 
económica de España, Madrid, Sociedad de Est. y Public., 2.' Edición, 1964, pág. 323 
En 1970 la SECEM ocupó el puesto 17 entre las primeras grandes empresas es- 
paiiolas. 
y que fabrica motores, transformadores, alternadores, dinamos, hilos y 
conductores aislados y otras clases de aparatos y material eléctrico. 
Junto a estas dos empresas gigantes, al menos dentro del contexto 
cordobés, existen otra serie de fundiciones y constructoras mecánicas de 
tamaño medio -por ejemplo S. A. Serraleón, Fundiciones Alba, S. A,, 
Metalúrgica Cordobesa, S. A., etc.- algunas de las cuales han venido 
teniendo como objeto importante de fabricación las construcciones y re- 
paración de material para las fábricas de aceite. 
El resto, la gran mayoría de las que figuran en nuestra muestra como 
industrias siderometalúrgicas, son talleres mecánicos, más o menos im- 
portantes, de empresarios independientes o anejos a los establecimientos 
de venta de las casas nacionales o internacionales de automáviles, trac- 
tores, maquinaria agrícola e instalación de riegos. Como se compren- 
derá este último capítulo, el de la maquinaria agrícola, tiene suma im- 
portancia en una provincia netamente agrícola como Córdoba, y prácti- 
camente todas las casas más importantes en este aspecto tienen su dele- 
gación en la capital, no habiéndose configurado dentro de la Campiña 
ninguna otra población que desconcentre a la capital de esta función 
agrícola-industrial, pese a que en muchos casos las distancias a ésta no 
son nada desdeñables. 
Cuanto venimos diciendo sobre la importancia de Cbrdoba a efectos 
de localización de la industria metálica puede verse en el Cuadro VIII: 
de 276 establecimientos industriales de la Provincia y 216 de la Cam- 
piña, 179 corresponden a la capital. Los pueblos cordobeses y campiñe- 
ses en su mayoría carecen en absoluto de este tipo de industria. En otros. 
los más populosos, hay uno o varios talleres mecánicos que son la nueva 
versión de las antiguas herrerías que arreglaban arados, aperos agríco- 
las o enseres domésticos. Pero el panorama no ha cambiado en absoluto. 
La concentración espacial en la capital de las industrias siderometalúr- 
gicas es mucho más acentuada que en las alimenticias. 
Madera y muebles 
En oposición a la anterior concentración, en madera y muebles se 
observa una gran dispersión como puede verse en la columna correspon- 
diente del Cuadro VIII. El mayor número de industrias que aparecen 
en la capital parece estar más en relación con su poblacibn y por tanto 
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en el mayor número de sus consumidores que con una efectiva concen- 
tración. Y esta parece ser también la norma que determina la localiza- 
ción en los pueblos campiñeses aunque sobresalga algo por su número 
Montilla. 
No obstante, todos los fabricantes de muebles que aparecen en la 
muestra y que son seis para la Campiña - e l  resto son carpinterías me- 
cánicas- están domiciliados en la capital con la excepción de uno que 
hay en Baena. 
Esta localización industrial por su dispersión y relación directa con 
el número de habitantes de la localidad (los que aparecen sin carpinterías 
son todos pueblos pequeños) nos están indicando que la industria de la 
madera en la Campiña, salvo algunas excepciones en la capital, tiene una 
estructura esencialmente artesanal y minifundista y por supuesto con 
fines de autoconsurno local. 
Construcción y cerámica y cemento 
La industria de la construcción propiamente dicha, pese a que no dis- 
ponemos de datos directos sobre ella, no es temerario afirmar que a es- 
cala de empresa industrial sólo se desarrolla en la capital. En los pue- 
blos campiñeses, en general, sólo existen albañiles integrados en cuadrillas 
más o menos numerosas. Así se deduce de la observación directa y del 
hecho de que en la Junta de Evaluación Global de 1968 de "Acabado 
de la Construcción" figuraban 44 contribuyentes de los cuales 42 eran 
de Córdoba y sólo dos de otros pueblos precisamente no campiñeses. O 
sea que la albañilería campiñesa se estructura en general en empresas 
tan minúsculas que no reúnen los requisitos mínimos ya indicados para 
ser sujetos pasivos de la Cuota por Beneficios. No se ha superado aún, 
salvo en Córdoba, la fase artesanal de la construcción. 
La localización conjunta de la industria de cemento, cerámica y ob- 
jetos de hormigón véase en el apartado correspondiente del Cuadro VIII. 
Sobresale entre todos Córdoba con la fábrica de cemento perteneciente 
a la Cía. General de Asfaltos y Portland "Asland", 14 fábricas de objetos 
de hormigón, 4 fábricas de tejas y 1 de objetos de cerámica de adorno. 
Le siguen la Rambla, cuyas 22 fábricas que aparecen en el estado son 
todas de cerámica de vasijas ordinarias excepto una de objetos de cerá- 
mica de adorno, y que tradicionalmente desde hace varios siglos viene 
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abasteciendo de botijos, cántaros, tinajas, etc., a toda la Provincia y Puente 
Genil que tiene dos fábricas de objetos de hormigón y 12 de tejas y la- 
drillos. 
Estas tres localidades costituyen el grueso de las industrias que estu- 
diamos, aunque no es infrecuente que en pueblos de cierta categoría 
existan alguna o algunas fábricas del sector. 
Otras industrias 
Veamos, por último, la localización de otra serie de industrias infe- 
riores en número a las analizadas anteriormente. 
El número de fabricantes de artículos de joyeréu, bisuteria ordinaria 
y construcción da objetos de oro, es de 68, todos domiciliados en Córdo- 
ba y ninguno en el resto de la Provincia. De ellos sólo 3 hay matricu- 
lados en bisutería ordinaria y el resto son joyeros o aurífices. Sigue, pues, 
plenamente vigente esta tradición artesana y artística que tanta impor- 
tancia tuvo en otras épocas, y con la caracterización específicamente cor- 
dobesa que siempre tuvo (52). 
En impresión, grabado y encuadernación la localización es también 
netamente cordobesa, con 18 establecimientos (uno de ellos, Monoser- 
vicio Ibérico, S. A., tiene una base imponible en Cuota por Beneficios 
que representa un cuarto del total de la Junta de la Provincia) frente a 
dos de la Campiña -uno en Montilla y otro en Puente Genil- y 7 en 
el resto de la Provincia. 
En la fabricación de piensos hay tres establecimientos en Córdoba, 
uno en Montoro, uno en Palma y cuatro en el resto de la Provincia. Tam- 
bién una empresa de la Capital, INDAL, S. A,, pesa en la producción 
más de una cuarta parte que el resto de la provincia. Esta actividad es 
igualmente un ejemplo más, junto a otras muchas de la rama de alimen- 
(52) Puede objetarse que son pocas las empresas que aquí aparecen y la ob- jeción puede ser válida. Si la ocultación y defraudación fiscales son norma en 
España, actividades como ésta que se desenvuelven a base de pequeños talleres 
e instalaciones reducidas son especialmente propicias a la ocultación, que se hara 
patente en los datos fiscales que aquí manejamos. 
En la Provincia, hay en Lucena exclusivamente otra industria de caracteres 
similares nmtatis mutandis a la descrita de joyería para Córdoba, es la de velo- 
nería, lámparas y en general artesanía en cobre repujado. Once establecimientos 
de este sector aparecen en los datos de la Cámara de Comercio. 
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tación, del escaso aprovechamiento de la producción agrícola que podía 
engendrar cuantiosas y potentes industrias derivadas de aquélla (53). 
Los articdos cle piel y guarnicería se fabrican en 8 establecimientos 
todos en la capital según datos de la Cámara de Comercio. Como es 
lógico, en los pueblos de la Provincia, en muchos de los cuales el ganado 
de labor aún tiene significación, existen guarnicionerías y albardonerías, 
pero a nivel artesano y sin control fiscal ni estadístico como corresponde 
a la modestia de las empresas. 
En la industria farmacéutica, con efectivos similares y notorios sólo 
existen dos empresas: Medical S. A., de Córdoba y Laboratorios Pérez 
Jiménez, S. A. de Aguilar, que fabrica un popular "Calmante Vitami- 
nado". 
Del pasado relativamente brillante de la Industria textil que se desa- 
rrolló con esplendor ;en la capital y a escala artesana y local en algunos 
pueblos carnpiñeses no queda absolutamente nada, sólo en la Compañía 
Española Productora de Algodón Nacional, S. A. (CEPANSA), receptora 
de la producción provincial de ,algodón, en una primera transformación 
del producto sa obtiene tejido mecánico de algodón. Triste realidad ésta 
de una provincia que es la primera productora de algodón de  España y 
de una comarca, la Campiña, que produce prácticamente todo el algodón 
de la provincia. Algo así como Egipto y la India a escala internacional. 
Ha existido hasta hace unos años una floreciente industria textil en 
Priego a base de hilaturas de algodón y preparación y teñido de hilados, 
pero especializadas estas fábricas en la obtención de tejidos bastos, que 
constituían la base del vestido de  los hombres del campo, al verse inva- 
dido el mercadd por ropas de trabajo confeccionadas, no han podido re- 
sistir la competencia exterior ni han sabido reconvertir su producción. To- 
davía en los datos de la Cámara de Comercio figuran 20 fabricantes de 
este tipo en Priego, pero entre 1960 y 1966 se le presentaron a la industria 
textil de la Provincia +y sin duda la mayor parte correspondió a la prie- 
guense- 39 expedientes de crisis que afectaron a más de mil obreros. La 
industria textil en la actualidad es el sector más precario de la industria 
cordobesa (54). Todo esto constituye una paradoja muy ilustrativa: crisis 
(53) Posteriormente a los datos de 1968 de las Juntas de Evaluación se han 
debido instalar dos más, respectivamente en Montoro y Posadas. Así aparece en 
los datos de la Cámara de Comercio de 1970. 
(54) Vid. Cuadro 7 "Expedientes de crisis" de CONSEJO ECONOMICO SIN- 
DICAL DE LA PROVINCIA DE CORDOBA: Infome sobre situación y posibili- 
dades de expansión industrial de la provincia. 
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de un sector precisamente cuaildo la materia prima está muy cercana y 
es muy abundante, y por el contrario la industria textil cordobesa del 
siglo XVIII y XIX se dice que quebró porque la materia prima, sobre 
todo la seda, le faltó. En último extremo, un ejemplo más, que hay que 
unir a los ya citados, para mostrar la incapacidad de nuestra zona hasta 
el momento para explotar industrialmente las producciones agrícolas, que 
sus tierras ofrecen pródigamente. 
Resumen 
Si intentamos resumir esquemáticamente los rasgos más sobresalien- 
tes de la localización industrial campiñesa, podemos concluir: 
1." En el término de Córdoba se enclavan la totalidad de las indus- 
trias de joyería y piel, la casi totalidad de las metálicas y mecánicas, sobre 
todo si se tiene en cuenta la importancia de algunas de las que recoge, y 
de las de la construcción, y, por último, buena parte de las de alimenta- 
ción, fabricación de materiales de construcción, papel y artes gráficas y 
piensos. Aloja igualmente Córdoba todas las empresas industriales de la 
Campiña que pueden considerarse como pertenecientes a la gran indus- 
tria: SECEM, CENEMESA, Fábrica de Cervezas el Aguila, Cementos 
Asland, COLECOR, Azucarera Ebro, CEPANSA, etc. 
2." Siguiendo un rasgo genuino de la localización industrial de la pro- 
vincia, existen algunos pueblos campiñeses especializados en algún sector 
industrial, cuya producción industrial acaparan total o casi totalmente : 
vinícola en Montilla, cerámica en la Rambla, y dulce de membrillo y 
tejas y ladrillos en Puente Genil. Ejemplos de esta especialización por 
municipios fuera de la Comarca son la artesanía del cobre en Lucena, 
aguardiente en Rute y textil en Pnego. 
3." En el resto de los pueblos no se suelen encontrar otro tipo de in- 
dustrias que las aceiteras, alguna fábrica de harina o. aquellas cuyos pro- 
ductos siguen, sobre todo por costumbre, obteniéndose in situ, a saber: 
carpinterías, tejas y ladrillos, yeseras, gaseosas, helados, guamicionerías y 
albardonerías, herrerías, albañilerías, zapaterías, panaderías y alguna otra. 
En suma, las mínimas que se exigen para colmar las necesidades de una 
vida sencilla, y que acabarán siendo arruinadas, en un plazo más o menos 
largo, por empresas más potentes y de ámbito de producción más exten- 
so. De hecho, con muchas de ellas ya ha ocurrido lo que indicamos. Por 
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ello no hay paradoja ni exageración alguna en afirmar que muchos pue- 
blos campineses tenían más industria, aunque fuese artesana, en el 
siglo XVIII que en la actualidad. Junto a jornaleros y pequeños propieta- 
rios agrícolas, los artesanos campiñeses también han formado y forman 
parte de esa inmensa multitud que emigra. Por esto, una vez más aparece 
como exacta la denominación que CARO BAROJA dio a estos pueblos de 
"grandes aldeas agrícolas" aunque por el número de habitantes o título 
tradicional se debieran llamar "ciudades". 
ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA CORDOBESA 
Analizados hasta ahora los aspectos de localización industrial convie- 
ne estudiar cuál es la estructura -por producción de grupos industria- 
les y por número de obreros- de la industria cordobesa. Una vez más 
se nos plantea el problema de que no disponemos de datos municipales, 
porque a este nivel, como norma general, no existen estadísticas. No obs- 
tante, y siempre que sea posible matizaremos en este sentido aunque las 
deducciones las obtengamos por vía indirecta. 
La producción por grupos industriales (Cuadro X )  
Como se observa en el Cuadro correspondiente hay dos grupos de in- 
dustrias en la Provincia de Córdoba que netamente sobresalen sobre las 
restantes : metálicas básicas y alimentación. Conjuntamente a ambas en 
1964 y 1969 correspondieron casi las tres cuartas partes -72,s %- de la 
producción industrial. Este primer aspecto de la distribución de la pro- 
ducción confiere a la industria cordobesa una estructura diferente a la na- 
cional, pues si bien en ésta también se acusa un predominio de la indus- 
tria de la alimentación, éste es algo más moderado, y a su vez es mucho 
menos significativo el papel que en la industria nacional desempeñan las 
metálicas básicas -8,7 % en 1969 frente a 43,4 % en Córdoba- claramente 
sobrepasadas por las de transformados metálicos, químicas y edificación y 
obras públicas. 
A su vez, en la industria cordobesa la importancia relativa de la in- 
dustria de alimentación ha disminuido drásticamente desde el 50 % en 1964 
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menguado en ella ya que cuarenta establecimientos de este tipo son muy 
pocos si los comparamos con los detectados al hablar de la localización 
industrial. Nos parece, pues, que por el volumen de producción y número 
de empleados la elaboración de aceites es la primera industria alimenti- 
cia cordobesa. Y ello sin contar los aceites obtenidos con semillas oleagi- 
nosas distintas de la aceituna, últimamente tan expansionados en la Cam- 
piña, pero cuya manufacturación no se realiza en la provincia de Cór- 
doba. 
Ahora bien, la importancia desmesurada de la producción aceitera en 
la estructura industrial cordobesa, plantea un serio problema al sector se- 
cundario en razón de la crisis más o menos encubierta por que atraviesa 
a escala nacional e incluso internacional el consumo y comercio del aceite 
de oliva, y que por su importancia vamos a resumir brevemente. 
En 1929, al momento de la terminación de la "época de oro" de 3a 
economía olivarera española, el economista BERMUDEZ CARETE afir- 
maba que "el porvenir económico de nuestra industria olivarera no es 
ciertamente halagador. El aceite de oliva no puede formar sus precios sino 
en función del mercado internacional e inmediatamente en función de los 
precios de las grasas alimenticias e industriales". Y a ese mercado acude 
en desventajosa situación que se desprende de sus altos costos de produc- 
ción. Las conclusiones las deduce este autor de la situación sensiblemen- 
te estacionaria de la exportación media que analizaba desde el año de 
1892 (56). 
El presagio de BERMUDEZ CtWETE se está cumpliendo plenamen- 
te en estos momentos. La demanda interna de aceite de oliva aumentó 
vertiginosamente a raíz del período de racionamiento de la postguerra, que 
originó un aumento del consumo per chpita de los españoles provocado 
por el cambio de hábitos de muchos consumidores (57). Pero a partir de 
1959 se consuma un proceso que neutraliza el anterior aumento del con- 
sumo de aceite de oliva, por la generalización en España del 
consumo de aceites de semilla (de sola, cacahuete, algodón, y sé- 
samo) mucho más baratos en el mercado internacional que el de olixa 
(normalmente erl una relación superior de 1 a 2 y que por lo demás con 
los nuevos procedimientos de refinación se consiguen con un sabor y ca- 
- 
racterísticas muy aproximados al de aceite de oliva también refinado (58). 
--
(56) BERMUDEZ CAWETE, A.: "El precio del aceite de oliva", publicado- en 
1929 y reproducido en Infown. Comerc. Españ., n.O 349, (1962), pp. 49 y 52. 
(57) TAMAMES, R.: o. c. pág. 156. 
(58) TAMAMES, R.: o. c. pág. 160. 
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Como este desplazamiento de la demanda es común para todos los paí- 
ses que tradicionalmente han sido importadores de nuestro aceite de oliva, 
y como nuestra exportación tropieza también con las dificultades origina- 
das por la entrada en vigor del Reglamento de Materias Grasas de la Co- 
munidad Económica Europea, se explica perfectamente que nos encon- 
tremos en el momento actual en una situación de "déficit de aceites vege- 
tales y excedentes de aceites de oliva", que de continuar las tendencias 
descritas -y no se advierten signos de cambio- "originará un descenso 
de los precios o la acumulación de excedentes invendibles a precios re- 
muneradores (59). 
Por supuesto que ante estas dificultades no parece correcta una polí- 
tica ultraproteccionista para preservar el mercado interior en beneficio del 
aceite de oliva, imponiéndole a los consumidores un tipo de aceite más 
caro que el de semillas, aunque también es verdad que no se puede dejar 
que la situación se resuelva por el juego mecánico de la oferta y la de- 
manda que supondría la pronta ruina de gran parte de la superficie oliva- 
rera española "que no es apta para otros cultivos" (60). 
Aparte las medidas de política económica que resuelvan el problema, 
por supuesto estas dificultades deberían llevar a una mínima y prudente 
conclusión : el ser cautelosos con las nuevas plantaciones como preconiza- 
ba BERMUDEZ CARETE para una coyuntura bastante menos crítica que 
la actual (61). Que no ocurriese, como puede verse en la Campiña de Cór- 
doba, que las nuevas plantaciones de olivos no sólo se expanden por el 
medio idóneo que para ellas pueden constituir el interior de las Subbéti- 
cas y los accesos y zonas de contacto con la Campiña, sino también en el 
interior de esta Comarca, ciertamente en las lomas y tierras menos pro- 
fundas, pero por supuesto en tierras que no son desechables para otro tipo 
de cultivos. 
Industrias metálicas.-Por lo que se refiere a las industrias metálicas, 
en su conjunto, la distribución de las mismas, también teniendo en cuen- 
ta el número de empleados y empresas es como sigue: (62) 
(59) MUROZ-ESCALONA DE LA FUENTE, F.: "Análisis del déficit español 
de aceites vegetales comestibles". Inform. Comerc. Españ., n . O  441, (1970). pági- 
- - - 
nas 134-142. 
(60) MUROZ-ESCALONA DE LA FUENTE. F.: o. c. ~ á e .  145. 
- - 
( s i j  BERMUDEZ CARETE, A.: O. C. pág.' 52. 
(62)  Según los mismos datos de BANCO DE BILBAO: 1. c. 
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M.' M.' tmpltados $1 total 
Establac. Em~Itados mtt6licas 
1. básicas de metales no férricos . . . . 2 2.877 43,O 
1. de transformados metálicos . . . . ' 68 2.892 43,2 
Fabricación de joyas y bisutería . . . . . 196 894 13,4 
Fundición de metales do férreos . . . 5 27 0,4 
- -
Total industrias metálicas . . . . . . . 271 6.690 100,O 
El valor de producción de todos estos subsectores supuso en 1964 el 
27,6 % del total provincial y en 1969 el 50 %. Teniendo en cuenta que las 
industrias básicas de metales no férricos están ubicadas en la capital y 
también todos los talleres de joyería y bisutería más buena parte de las 
industrias de transformados metálicos, puede juzgarse de la importancia 
económico-industrial de Córdoba en relación con el resto pronvicia y Cam- 
piña, sólo considerando este importante sector que es el de las industrias 
metálicas. 
Las industrias metálicas básicas están constituidas esencialmente por 
la Sociedad Española de Construcciones Electromecánicas (SECEM) que 
dijimos tenía 2.620 empleados y la C'ENEMESA con 1.525. Ellas han co- 
locado a Córdoba en esta rama en cuarto lugar dentro del conjunto na- 
cional, y sólo superada por Barcelona, Madrid y Vizcaya, ocupando el 
primer lugar por número de productores en el subsector de industrias 
básicas de los metales no fénicos. Se trata de las industrias más dinámi- 
cas de la provincia, en progresivo auge en los últimos años, frente al 
estancamiento general de las otras actividades industriales (63). 
Otras industrias.-En importancia, a industrias alimenticias y metá- 
licas siguen por su producción las de edificación y obras públicas. Todos 
los demás sectores, como puede observarse, suponen muy poco dentro 
del conjunto industrial cordobés, no alcanzándose nunca el 5 % de la pro- 
ducción total. 
Como rasgos generales de la total producción industrial cordobesa, 
podemos indicar : 
- Excepto bebidas, construcción e industrias metálicas básicas, todos 
los demás sectores han resultado regresivos en los últimos años en rela- 
- 
ción con el total de España, de lo que se deduce que si para el total de 
(63) BANCO MERIDIONAL: o. c. pp. 53-54. 
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la producción ha habido un moderado incremento, ello se debe sobre 
todo a la evolución de las industrias metálicas básicas, aunque los re- 
sultados globales no pueden falsear el estado crítico por el que atravie- 
san las demás industrias de la provincia. 
- Debido a la clase de industrias que funcionan en la provincía, 
con predominio de la alimentación y las metálicas básicas "la aporta- 
ción porcentual de la industria cordobesa al total nacional es más eleva- 
da respecto al valor total de la producción que respecto al valor aña- 
dido"; "esta característica es tan acusada que la provincia española con 
menor porcentaje de valor añadido (neto) respecto al valor total de la pro- 
ducción durante los últimos años ha sido precisamente Córdoba, lo que 
es un dato muy a tener en cuenta a la hora de programar ;su futuro ex- 
pansión industrial". 
"Si para la comparación de la evolución de la industria cordobsa con 
la nacional, utilizamos las cifras de valor añadido en vez de las del valor 
total de la producción ,se observa no un crecimiento moderado sino 
una pérdida real de posiciones entre las demás provincias españolas, lo 
cual es perfectamente lógico ya que las empresas que más se han ex- 
pansionado en la provincia son las que generan un menor valor añadido 
neto, constituyendo además el grueso de la producción industrial" (64). 
Estructura del trabajo industrial (Cuadro XZ) 
Para realizar el comentario del Cuadro XI se puede adoptar el crite- 
rio de considerar tres grandes grupos de empresas: con 1 a 5 emplea- 
dos por establecimiento, de 6 a 50 y de más de 50. Esta división tripar- 
tita puede ser significativa pensando en los siguientes criterios: el pri- 
mer p p o  es la máxima ejemplificación del minifundismo industrial; el 
segundo sigue estando constituido por pequeñas empresas, pero el de- 
senvolvimiento de éstas ha de ser( superior y por supuesto la gravedad se 
palía; y en el tercero, integradas por medianas y grandes empresas, "su 
volumen permite ya considerarlas realmente como industriales" (65). 
A tenor de esto, el minifundismo es norma en todas las ramas indus- 
triales cordobesas, excepto en la metálicas básicas, por tres razones: 
(64) BANCO MERIDIONAL: o. c. pág. 49. 
(65) Así opina CAZORLA PEREZ, J.: o. c. pág. 390, siguiendo a LINZ J. J. y 
MIGUEL, A. de: "El prestigio de profesiones en el mundo empresarial". Revista 
de +Estudios, Politicos, n.O 128 (1963), pp. 56 y 57 nota. 
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- El número de empleados por establecimiento casi nunca alcanza 
el de 20. 
- Los establecimientos de 1 a 5 empleados, salvo en las "químicas", 
siempre suponen más del 50 % -91 % en "madera y corcho", 70 % en 
"papel y artes gráficas" y "cerámica, vidrio y cemento3'- de las em- 
presas existentes y por supuesto este es el porcentaje mayor de los gm- 
pos que se han hecho en el Cuadro XI. 
- Sólo 25 empresas cordobesas tienen más de cien empleados: 14 
de 101 a 250, cinco de 251 a 500 y tres con más de 500 (respectivamente 
estas últimas en "extractivas", "metálicas básicas" y "transformados me- 
tálicos"). 
ciónybeb cuero corcho ficas 
da 5 
vidrio y basicas mrialicos 
c r  manto 
1 a 5 E MP'.EA WS 6 a 50 EMPLEADOS m MAS DE 50 EMPLEAWS 
Grhfico 4.'-La estructura del empleo de los establecimientos industriales de 
la Provincia de Córdoba en 1969. 
COMIN al estudiar este aspecto que ahora nos ocupa para toda An- 
dalucía con datos de 1960 concluía que "la estructura industrial anda- 
luza Sigue paralela a la nacional, lo que se confirma observando los por- 
centajes del número de trabajadores andaluces de cada estrato y su por- 
centaje respecto al correspondiente nacional" (66), y que Córdoba den- 
tro de las provincias andaluzas no se caracteriza precisamente por pre- 
(66) COMIN, A. C.: España del Sur ... pp. 87 y 9s. 
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sentar un carácter más minifundista en sus empresas que las otras. Por lo 
tanto, si en nuestra Provincia, existe en conjunto problema de minifun- 
dismo esto sólo constituye una confirmación del grave desequilibrio exis- 
tente en toda la industria nacional. 
Ahora bien, este problema se agiganta en los pueblos comarcanos y 
cordobeses en general, porque las grandes industrias todas, salvo rarísi- 
mas excepciones, están en la capital, y son precisamente ellas las que 
determinan que la media provincial no se aparte de la nacional ni sea 
inferior a la de las otras provincias andaluzas. Por lo tanto estos pueblos 
tienen pocas industrias y muy pequeñas. En una estrategia de indus- 
trialización comarcana ello se ha de tener muy en cuenta sobre todo para 
los grandes municipios existentes en la zona, pues sin caer en el tópico 
de una defensa a ultranza del gigantismo industrial con tan graves in- 
convenientes y muchas veces no viable, también es verdad que la proli- 
feración de la industria minúscula y artesana, no puede ser solución efi- 
caz para una zona tan deprimida industrialmente como la nuestra. La 
industrialización de la Comarca ha, de ir unida a la instalación de unas 
empresas de dimensiones medias como mínimo, que ya es hora se vayan 
pensando para los pueblos que están tanto o más necesitados de ellas 
-si es que caben gradaciones en la casi total indigencia al respecto en 
muchos casos- que la capital, pues una vez más afirmamos, que a es- 
cala provincial, comarcal o municipal, la agricultura, aun resolviendo 
sus graves y crónicos problemas estructurales, no puede dar de comer a 
toda la población de estas tierras. 
EL COMERCIO ACTUAL 
Córdoba, centro dd la única área comercial de la Provincia 
Según el Atlas Comercial de E v ñ a  y los Anuarios del Mercado 
Español del BANCO ESPAROL DE CREDITO, la Provincia de Córdoba 
constituye toda ella un gran área comercial, cuyo centro es la capital. 
Sobre ella gravitan directamente 26 pueblos campiñeses, pertenecientes 
a las siguientes subcomarcas: todos los pueblos mixtos Campiña-Sierra, 
todos los del Valle, todos los del secano centro-cerealista, las tres pobla- 
ciones carolinas y sus colindantes Guadalcázar y la Victoria, Montilla y 
Montalbán del antiguo Señorío de Aguilar y Baena de la periferia SE. 
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olivarera. De fuera de nuestra Comarca, Córdoba atrae también a seis 
municipios de los más meridionales de Sierra Morena, a Nueva Carte- 
ya del contacto Campiña-Subbética y a Porcuna de la Provincia de 
Jaén. 
Las subáreas comerciales cordobesas, todas ellas dependientes de la 
capital, son : 
Lucena que aglutina ocho municipios de las Subbéticas con la ex- 
cepción de Moriles y Monturque de la Campiña. 
Priego con sus muchas aldeas y Almedinilla, Carcabuey, Fuente Tójar 
y Luque. 
Puente Genil con máxima atracción en la provincia de Sevilla (Ba- 
dalatosa, Casariche, Herrera y la Roda) además de Aguilar. 
Pozoblanco con doce pueblos serranos cordobeses. 
Peñarroya-Pueblonuevo con nueve de la misma comarca cordobesa 
más Granja de Torrehermosa y Peraleda de Zaucejo de Badajoz. 
Si como ha podido observarse pueblos de provincia limítrofes son 
atraídos comercialmente por Córdoba o sus subáreas, no ocurre a la in- 
versa, pues sólo Palenciana y Almedinilla de las Subbéticas, gravitan a 
medias sobre sus subáreas cordobesas más cercanas -Lucena y Priego 
respectivamente- y Antequera y Granada. 
Es, pues, evidente, que estamos en presencia de un macrocefalismo 
comercial, en el que Córdoba ha ordenado su jurisdicción administra- 
tiva en tomo a sí misma, hecho que es observable en los siguientes rasgos : 
+ No hay en la provincia ningún centro de área con exclusión de 
ella. 
- Como puede observarse en el Cuadro XII, de los seis indicadores 
comerciales que han servido para la clasificación de esa actividad, el 
área que gravita directamente sobre Córdoba ostenta en tres de ellos 
más del 50 % de los efectivos totales de la Provincia y en otros tres, por- 
centajes nada menos que del 73 %, 77 % y 89 %. 
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,- Atrayendo, pues, Córdoba a tan extenso territorio, se comprende 
perfectamente que entre las 101 áreas comerciales españolas, según los 
Anuarios del Mercado, Córdoba en 1971 ocupase el noveno lugar (des- 
pués de Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao, Sevilla, Zaragoza, San Se- 
bastián y Málaga), aunque al calcular la cuota de mercado "per cápita" 
pasa a ocupar el 65." lugar. 
- Todos los aspectos anteriormente aludidos que colocan en puesto 
tan preeminente a la capital dentro del comercio provincial, sin duda 
guardan estrecha relación con la importancia industrial de aquélla. Pero 
también es mucha la importancia de Córdoba en el comercio de venta de 
medios de producción y de compra de productos agrarios. En el Cuadro 
XIII puede observarse que Córdoba es núcleo comercial que abastece de 
medios de producción agrarios (maquinaria, combustibles, fertilizantes. 
piensos compuestos, semillas y plantas de viveros) a 24 municipios y que 
su valor comercial y cuota de mercado supone el 49 % de la provincial. 
Ningún otro núcleo ni lejanamente se aproxima a este porcentaje. 
En cuanto a compra de productos agrarios, siendo significativo su 
papel, es claramente desplazada por Pozoblanco. Sin duda alguna la di- 
ficultad de las comunicaciones en la Sierra no permite que los muchos 
municipios de aquella Comarca puedan bajar al Valle para la venta de 
sus productos. 
Sin pretender explicar exhaustivamente esta notoria importancia co- 
mercial de Córdoba en relación con toda la Provincia sugerimos una serie 
de posibles causas: su posición geográfica central y trazado radial de las 
comunicaciones a partir de ella, algo así como Madrid en .relación con 
el resto de España; su condición de capital administrativa; la concen- 
tración industrial en la misma y la ausencia casi total de industrializa- 
ción en los pueblos provincianos; su prestigioso pasado histórico; el que 
sea igualmente centro agrícola de la Provincia o sea de la actividad más 
importante de este territorio, y de la burguesía capitalista propietaria de 
las tierras. 
Situación actual y euobción reciente de la actiuihd comercial campiñesa 
Los &os.-En el cuadro XIV para todos los municipios campiñeses 
se relacionan los valores de las cuotas del mercado (67) y de otros indi- 
(67) Según BANESTO: Anuario del Mercado Español, 1965, pig. 4 ,  las cuo- 
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cadores económicos que se estiman significativos de la actividad comer- 
cial. 
En el Cuadro XV, esos mismos valores a la vez que se refieren al 
territorio cordobés y campiñés se expresan también para el conjunto de 
la nación, Provincia de Jaén (lo que nos permitirá comparar con la An- 
dalucía Oriental y con una unidad que se tiene por más subdesarrollada 
que Córdoba), y para la Provincia de Valencia cuyo nivel de desarrollo 
es superior a la media nacional. 
La evolución reciente de esta actividad no puede estudiarse en un 
periodo más amplio que el escogido -1965-66 a 1971-72- porque la 
fuente más fidedigna y completa que existe -Anuarios del BANESTO- 
sólo comprenden estos años. 
Situación comercial en 1965-66.-En estas fechas, dentro del conjunto 
comarcal, la ciudad de Córdoba aproximadamente acaparaba la mitad 
de su comercio : 59 % de los camiones, 46 % de las entidades bancarias, 
39 % de las licencias comerciales y 51 % de la cuota de mercado. El exiguo 
valor de 1,O licencia comercial por 100 habitantes de Córdoba, muy in- 
ferior a la media nacional, creemos que no es signo en contra de su 
boyante actividad comercial sino del predominio del gran comercio. 
Todos los pueblos campiñeses denotan una debilísima actividad co- 
mercial, especialmente visible en los siguientes rasgos : 
a) Cuando el número de licencias comerciales por 100 h. en España. 
Jaén y Valencia oscilaba entre 1,81 y 1,54, la media de los pueblos co- 
marcanos era de 1,10, no alcanzándose la unidad en muchos casos. Es 
cierto que el número de licencias comerciales es un dato muy ambiguo, 
ya que puede indicar si es alto que hay muchos pequeños "negocios", 
aunque se carezca de un alto nivel comercial. Pero en nuestro caso, el 
resultado lo que indica es que en muchos pueblos campiñeses ni siquiera 
hay pequeño comercio, pues es impensable que existan pocas licencias 
comerciales porque predomine el gran comercio. 
tas de mercado se asignan según la riqueza y capacidad de compra de las zonas 
que na sólo está en función de volumen de población sino también de ciertas va- 
riables de marcado carácter económico (población de hecho, número de Bancos, 
de Cajas de Ahorros, de teléfonos, de licencias comerciales, recaudación del im- 
puesto de espectáculos y venta de efectos comerciales timbrados). Se obtiene la 
cuota de mercado de cada área sobre una base nacional de 100.000 unidades. 
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Dentro de esta gran indigencia, los pueblos del Valle salvo los más 
próximos a la Capital -Almodóvar y Villafranca- presentan un número 
de licencias por 100 h. superior a la unidad; los municipios con mucha 
población dispersa -La Carlota, Fuente Palmera, La Victoria y Gua- 
dalcázar- ostentan valores bajísimos; y en los grandes pueblos, como 
puedan ser Montilla, Montoro, Palma y Puente Genil (éste pese a estar 
considerado como cabeza de subárea comercial) no siempre se observan 
índices relativos que destaquen de los otros municipios. 
b) Los pueblos campiñeses estaban entonces especialmente mal do- 
tados de establecimientos bancarios, tanto, que más de la mitad no tenían 
ninguno. Es inexplicable que a mediados del decenio de los sesenta, en 
cualquier parte de Europa o del N. de España puedan existir municipios 
con 5.000 ó 10.000 habitantes, la mayoría en un sólo núcleo concentrado, 
sin ninguna entidad bancaria. Ni siquiera la succión de los ahorros agrí- 
colas y de emigrantes habían impulsado todavía a los Bancos a estable- 
cerse en muchos pueblos de la Campiña. Obsérvese cómo la Provincia 
de Córdoba y la Campiña en estos años estaban en este aspecto mucho 
peor dotadas incluso que la provincia de Jaén. 
c) Según el número de camiones, sólo denotan que existe alguna ac- 
tividad de transporte Montilla (sin duda a causa de la industria vinícola), 
Palma del Río y Puente Genil. 
d) Consecuente con los resultados de los anteriores indicadores, bajos 
y oscilantes, en cuota de mercado no sobresale ningún municipio. Si acaso 
Montilla, que con población similar o inferior a otros grandes pueblos 
-Baena, Palma, Puente Genil- tiene una cuota de mercado de 65, 
frente a valores en aquellos municipios de alrededor de 50. 
Evolución comercial de 1965-66 a 1971-72 
En un período de seis años ha descendido la cuota de mercado de la 
Provincia de Córdoba, del conjunto de los pueblos campiñeses, e in- 
cluso de la ciudad de Córdoba. Resultado negativo, pues, desde un punto 
de vista comercial, aunque más moderado que en la Provincia de Jaén, 
donde de seguro la emigración también ha sido mayor. 
De los pueblos campiñeses sólo han escapado a esta recesión nueve 
que han incrementado módicamente la cuota de mercado (los mayores 
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aumentos los de Aguilar de 23 a 36 y Puente Genil de 52 a 62). Dos! mu- 
nicipios han mantenido la misma cuota de mercado y en el resto en 
general ha disminuido estrepitosamente (por ejemplo en Baena ha pasado 
de 41 a 10, en el Carpio de 27 a 13, en Montalbán y Montemayor de 
11 a 5). Según zonas homogéneas las cuotas de mercado han evoluciona- 
do bastante anárquicamente, no obstante, la posición más favorable la 
ocupa el Señorío de Aguilar. 
En los otros indicadores comerciales la evolución no ha sido unifor- 
me. El número de oficinas bancarias se ha incrementado muchísimo 
tanto en la Provincia como en los pueblos campiñeses; bastante más que 
en el conjunto de la nación y provincias de Jaén y Valencia. Sin duda 
alguna este aumento está en parte provocado por la exigua red banca- 
ria existente en 1965-66, pero mucho nos tememos que también se deba 
a una estrategia conjunta de la Banca y Cajas de Ahorros españolas para 
allegar el cuantioso ahorro agrícola y de la emigración. Hecho que ha 
sido posible una vez que recientemente se ha roto el statd quo que res- 
pecto a la apertura de nuevas sucursales imperaba desde hacía bastan- 
tes años. El espectacular incremento, pues, de entidades bancarias en tan 
poco tiempo no creemos que pueda explicarse integralmente por la an- 
terior baja densidad y por supuesto no responde tampoco a un desa- 
rrollo armónico de la economía cordobesa ya que hay descenso de las 
cuotas de mercado. 
En 1972 -incluso desde 1970- la estructura bancaria por munici- 
pios ha quedado definida de la siguiente forma: los que superan am- 
pliamente los 10.000 habitantes tienen generalmente, entre 3 y 6 esta- 
blecimientos; los de 5.000 a 10.000 habitantes de 1 a 3 ;  los de menor 
población, generalmente 1. 
En licencias comerciales por 100 habitantes, la capital en 1971-72 no 
ha alcanzado la dotación media nacional pero sí la provincial y campi- 
ñesa, pues sin duda sigue predominando el gran comercio. De los mu- 
nicipios campiñeses sólo seis superan o igualan la media nacional y el 
resto no alcanzan todavía ese nivel mínimo. 
Por úitimo, respecto al número de camiones, en el territorio cordo- 
bés y sobre todo en la Campiña ha habido gran incremento en los últi- 
mos años, superior al nacional e incluso similar al de Valencia. Este 
hecho debe tener relación con la escasa dotación precedente y con la 
mecanización agrícola, muy especialmente en la Campiña sin la capital. 
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Aparte Córdoba, siguen denotando una cierta actividad de transporte 
Palma, Montilla y Puente Genil. 
CONCLUSIONES 
1.' La Provincia de Córdoba pertenece a esa España del Sur, cuyo 
subdesarrollo constituye ya un mal crónico de la economía española. 
Acreditan fehacientemente esta pertenencia su baja renta per cápita, la 
inferioridad del sector industrial desde el punto de vista de la produc- 
ción y de la población activa, el descenso de la cuota de mercado en los 
Últimos años, la creciente y ya persistente emigración. 
2.' La historia explica parcialmente que en la Provincia predominen 
las industrias alimenticias y que en la capital se haya desarrollado la 
artesanía de lujo, pero sobre todo ilustra tristemente sobre las oportuni- 
dades perdidas de una industria textil y de la incorporación a la moderna 
corriente industrial en los siglos XVIII y XIX. El desarrollo de las comu- 
nicaciones que dio al traste con la autarquía y artesanía local, en la mayor 
parte de los casos destruyó lo existente pero no constituyó estímulo para 
el despegue económico de esta Provincia. 
3." Pero si éste -a escala provincial- es ya un panorama sombrío, 
sin embargo todavía no constituye medio idóneo para hacerse idea de 
la postración industrial de los pueblos campiñeses. Las estadísticas in- 
dustriales al uso, de marco provincial, encubren dado su carácter, que 
las ya de por sí escasas industrias provinciales están la mayoría en la 
capital y que los pueblos campiñeses generalmente sólo son sede de fá- 
bricas de aceite, algunos talleres mecánicos, industria cerámica, bode- 
gas de vino y poco más. Una situación, por cierto, y una estructura de 
su población activa no muy distinta de las que tuvieron en los siglos XVIII 
y XIX. 
En una estrategia de desarrollo ciertamente hay que hacer mucho 
en la capital en el aspecto industrial -sobre todo Córdoba acusa una 
inflación del sector servicios- pero no se puede prescindir de estos 
pueblos, la casi totalidad de ellos con más de 5.000 habitantes, muchos 
con más de 10.000 y algunos incluso sobrepasando los 20.000. No se debe 
por tanto dejarlos agonizar a través de la sangría de la emigración, pues 
en este caso la agonía será aún muy larga. 
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4." La concentración en la capital también es evidente en el aspecto 
comercial. Razones de todo tipo la explican pero razones de todo tipo 
también aconsejan que sin olvidar a Córdoba, se potencien sus pueblos 
5." A la debilidad cuantitativa de la industria cordobesa hay que 
sumar sus desequilibrios estructurales : notable minifundismo y predo- 
minio de las industrias alimenticias, especialmente de las oleícolas. Este 
último rasgo acentúa el carácter inestable del comportamiento industrial 
de esta zona, debido en general a lo aleatorio de toda producción agrí- 
coa y en especial a la "vecería" del olivar y a las dificultades de expor- 
tación del aceite. 
6." Algunos opinaron que en Córdoba no se ha producido su des- 
pegue industrial durante el 1 Plan de Desarrollo porque fue excluída 
como polo de desarrollo y quedó encerrada "en una circunferencia de 
tratamientos preferenciales" -polo de desarrollo de Sevilla, polo de pro- 
moción de Huelva, polo del Campo de Gibraltar, polígonos de descon- 
gestión industrial de Madrid de Manzanares y Alcázar de San Juan y 
planes de Badajoz y Jaén- que hasta el momento presente sólo han pro- 
ducido sobre ella el efecto de succión o absorción de las inversiones y 
no el de radiación o impulsión, que según los economistas es de aparición 
más tardía (68). Con la elección de Córdoba como polo de desarrollo 
-con vigencia de 1-1-1971 a 31-12-1975- en el 11 Plan de Desarrollo a 
este respecto pronto saldremos de dudas. 
De acuerdo, no obstante, con un ponderado escepticismo, no se ha 
de olvidar que otros creen que Andalucía no saldrá de su retraso econó- 
mico con una economía de mercado y planes indicativos (69) En todo 
caso, cualquiera que sea la ideología que se proyecte sobre estos proble- 
mas, una cosa sí aparece clara: la estructura económica existente hasta 
el momento no ha conseguido sacar a Córdoba y a toda Andalucía de su 
desfavorable situación económica, las diferencias al respecto con el resto 
de España se siguen agrandando cada vez más y con uno u otro tipo de 
organización económica al uso en el mundo actual, los desequilibrios re- 
gionales de España requieren un tratamiento mucho más enárgico que 
el que se ha realizado hasta ahora. 
(68) CONSEJO ECONOMICO SINDICAL PROVINCIAL DE CORDOBA : Injor- 
me sobre situación ... pp. 5-6. 
(69) Por ejemplo las obras de COMIN sobre Andalucía tienen como telón de 
fondo esta convicción. Con la agilidad de un articulo de revista puede verse r e  
sumida esta postura en AUMENTE, J . :  "Desde, i sobre Andalusía". Oriflama, 
n.O 109-110, (1971), Pág. 71. 
